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PROEMIO. 

MUchos días, y áun años há, 
que me enamoraron los sa­

bios Discursos Morales de Plutarco, 
cuya bondad excede , en mi enten­
der , á quanto de este genero nos ha 
dexado la doda antigüedad, y de 
cuya feliz enseñanza es buen exem-
plo el incomparable Trajano : de 
quien con razón se dixo no haver 
dexado nada, que echar menos, para 
constituir el mas perfedo Principe. 
Y aunque su traducción en nuestra 
lengua , bien que imperfeda , no 
dexe de sernos muy úti l , creía yo, 
que nos lo sería mucho mas su imi­
tación , reduciendo á el tiempo pre­
sente , sobre aquel exemplo antiguo, 
las enseñanzas prádicas, que he pro­
curado incluir en estos Discursos. 
Pero como mis peregrinaciones en la 
guerra, y ministerios públicos, me 

de-



defraudában el tiempo, que liuvierá 
podido aplicar á este fin > pues siem­
pre se debe preferir el ministerio, ú 
ocupación en que estamos ligados, 
á todas las demás consideraciones, 
solicité con algunas personas dodas^ 
que pusiesen en execucion esta idea, 
sin haverlo podido conseguir 5 por­
que no es fácil, que se reduzca otro 
á trabajar con gusto sobre aquello á 
que no ha dado principio su inclina-, 
cion. Y como la mas natural en mí 
haya sido el amor á lo justo, y per-, 
fecto, desde que alcanza mi memo­
ria , y para esto es tan preciso el pro­
curar averiguar, y conocer las ver­
dades esenciales de las cosas, y sus 
usos prádicos, á cuyo fin havia ido 
observando , asi en los libros, como 
en el trato del mundo, todo lo que 
me havia parecido conveniente 5 re­
solví en mi animo reducirlo á estos 
Discursos, luego que tuviese algui\ 

tiem-



tiempo libre de ocupaciones públicas 
para executarlo, como lo he hecho 
en el que mi asistencia en la Corte, 
6 en mi propria casa, me ha dexado 
desembarazado. Y porque mi fin 
principal en este trabajo ha sido, no 
solo tener yo presentes las verdades 
de aquellas cosas, que contiene, ave­
riguadas por m í ; sino poder servir­
me de ellas para lá enseñanza de mis 
hijos, sin exponerme á que los años, 
ó las varias ocupaciones, que me 
podian ocurrir, me las borasen de lá 
memoria: mirando esto solo á m i 
propria satisfacción, no tenia que 
apresurarme á poner en limpio estos 
Discursos, hasta tenerlos en el esta­
do que yo deseaba. Pero haviendo 
querido un amigo de mi mayor ca­
riño , y veneración verlos juntos, en 
el en que se hallaban, sin que huvie-
sen recibido la ultima mano de cor-
xeccion, ni acabadose otro no pe­

que-



quciio numero de sémejántes Dls-* 
cursos , que aún esrán del todo im-
perfedos, con que no ha sido posi­
ble unirlos á estos : me fué preciso 
hacerlos poner en limpio , y enqua-
dernarlos juntos para satisfacer á su 
gusto, prefiriéndole á el m i ó , como 
lo piden las leyes de la verdadera 
amistad. 

La precisión de dar á personas 
de respeto, y obligación algunas co­
pias de aquestos Discursos, después 
de haverlos juntado, y enquaderna-
do , ha obligado (para evitar las er­
ratas ) á valerse de la Imprenta. 
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E L H O M B R E 
PRACTICO. 

, DISCURSO PRIMERO. 

Z ) ^ : i . ^ C A P A C I Ú A l ) 
del hombre. 

O se puede negar, que 
hay en el hombre 
ciertos principios na­
turales , capaces por 
sí solos de darle á toA 

das las habilidades , Artes , y Cien* 
cias , que vemos se han sabido , y sé 
saben hoy. Pero estos principios na­
turales son tan débiles, y empie^ 
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x EL HOMBRE 
zan á descubrirse tan adelante en la 
edad, á poder de experiencias, y de 
perfección de temperamento, para 
és ta , 6 aquella cosa, que el inven­
tor de cada una de las scibles ape­
nan puede dexar unos muy leves 
principios, que sirvan de fundamen­
to á otros de genio proporcionado 
á el stiyo , para que vayan adelanT 
tando lo que él empezó sobre ésta, 
ó aquella habilidad corporal 5 Arte, 
ó Ciencia* Y en comprobación de 
esta verdad, es infalible, que los 
Chaldéos, y los Egypcios son los 
Pueblos de cuyo saber tenemos mas 
antiguas noticias. De estos últimos 
se dice aprendieron los Griegos, que 
enseñaron á los Romanos, de quien 
Jos demás Europenses hemos recibi­
do casi todo lo que sabemos; pero 
ál mismo tiempo hallamos florecer 
en otros Pueblos tan remotos, co­
mo los de la China, casi todas las 

Ar-



PRACTICO. 3 
Artes, y muchas Ciencias , sin que 
ellos , ni nosotros podamos discur­
rir proceder esto de comunicación, 
que hayan tenido con ninguno de 
los referidos. Y en los Americanos, 
separados enteramente de comercio 
con las otras partes del Mundo , ha­
llamos mucho saber Artes , y excr-
cicios corporales: con que lo que 
mas probablemente podemos con­
cluir , es , que como todos los hom­
bres en general tienen los principios 
naturales, que dexamos dicho, no es 
necesario inquirir de dónde apren­
dieron estos , ó aquellos Pueblos; 
pues en cada uno pudo empezar lo 
que saben , é irse perficionando con 
el curso del tiempo, conforme el 
acaso (humanamente hablando) ha 
ido haciendo florecer en el hombre 
de genio eminente , para ésta , ó 
aquella parte de sabiduría, redu­
ciéndose también á la ignorancia, 

A 2 con* 



4 EL HOMBRE 
conforme la misma casualidad há 
buelto á ocasionarlo, por las deso-* 
laciones, y mudanzas , que las His^ 
torias j y la experiencia propria nos 
muestran causar las guerras , las 
hambres , y contagios, orígenes de 
las ruinas de los Imperios, transmi­
graciones f' y desolación de los Pue­
blos 5 como en suma 16 vemos en 
Ja grande ignorancia en que hoy es> 
tán los mismos Chaldéos, Egypcios^ 
y Griegos, de que hemos hablado^ 
aunque tuvieron otras veces todo 
el saber que nos consta; y en los 
Pueblos de la China , y la America^ 
sabios en gran parte sin comunica­
ción alguna con los referidos; y en 
muchos Pueblos de la America Sep-* 
tentrional , y de Africa, donde to -̂
davia viven los hombres á el modo 
de los demás animales , no havien-
do aún havido entre ellos genios 
eminentes, que los saquen de la? 

bes-



PRACTICO* , f 
bestialidad, ni Pueblos poderosos, 
que coií la fuerza les hayan intro­
ducido la vida civil. 

Supuesto que lo mas, que .se 
puede hallar en la capacidad huma­
na , es disposición á aprender, ma­
yor , ó menor, según la perfección 
del genio de cada individuo 5 dos 
modos hay de enseñanza s uno de 
la experiencia propria , de que solo 
es capaz ta l , ó quai genio eminen­
te , como queda visto haver sido los 
que dieron principio en cada Pue­
blo á esta, ó á aquella enseñanza 5 y 
el segundo, y principal la enseñan­
za de los Padres , y Maestros : y asi 
pasaremos á proponer los medios 

mas proporcionados , para que 
estos procuren su adelan­

tamiento. 
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6 EL HOMBRE 

D I S C U R S O I I . 

D E L A G E N E R A C I O N . 

ANtes es ser, que ser enseñado; 
y asi, antes que los padres 

piensen en la enseñanza de los hijos, 
deben pensar en la generación de 
ellos, mirando en primer lugar á 
mantener su cuerpo sin lesión de 
achaques perniciosos, y después á 
no recibir mugeres enfermas ¡ ni de 
cuerpos , y figuras disformes 5 pues 
á mas del dolor , que les causará lp 
uno, y lo otro en sus personas , se 
añade el trabajo de ver el hijo muer­
to , ó moribundo 7 ó de criarle con 
tantas plagas, que apenas se pueda 
atender á su curación. Con que mal 
se podrá instruir en los exercicios 
corporales,tan preciosos á qualquier 
hombre , que haya de parecerlo , ni 

a 



PRACTICO. 7 
a la instrucción de su animo, sin Ja 
qual quedará casi en estado igual á 
el de los irracionales, como Ies su­
cede á muchos, que en cada parte 
se vienen á los ojos. 

Supuesto por conseguido este 
cuidado paterno en la generación, 
el primero que le incumbe, luego 
que nace el infante, es el de que su 
ama, y modo de crianza mire en 
todo a aumentar su robusticidad, 
sin imitar en nada á los que con in­
considerado amor matan los hijos 
por quererlos cuidar demasiado, ó 
los privan de la necesarisima ro­
busticidad corporal 5 siendo cierto, 
que esto es ¡ no solo inútil á su fin 
de cuidar de su vida , y salud 5 sino 
dañosisimo para entrambas cosas, 
y que la naturaleza en aquellas pri­
meras horas , y dias, que sale á el 
Mundo el infante , está tan robusta, 
y dispuesta á sufrir todo aquello á 
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S; HOMBRE 
que la quieren enseñar , que ningu^. 
$a destefnplan^a de frió, ni calor la, 
maltrata, como vemos (?n l̂ s Pro^ 
vincias mas Septentrionales, dond^ 
acabado de nac^r lavan las madre^ 
los hijos con el agua, que roto el 
yelo, que cpndensa su superficie, 
sacan tan fria como el 5 y en Africa, 
donde en muchas partes los dexai; 
en el mismo tiempo expuestos á el 
mayor rigo^ de su ardiente clima. > 

Y aunque no paree? sea necesâ  
rio advittir no son ^stps exemplo^ 
para seguidos en los proprios ter~ 
minos j no obstante, por huir ÍQÚQ. 
ambigüedad, concluiremos aqueste 
piscurso asentando, que á 19 qu^ 
Cada uno se debe ceñir es á no Ü I T 
currir en extravagancia acia ningún 
extremo , ni con la demasiada guaiv 
da, y encierro del recien nacido, ni 
con quererlo tratar de la misma ma--
nera, que queda dicho hacerse en 

I05 



PRACTICO. 9 
los Pueblos barbaros i sino que sí~ 
guiendo el medio , en que consiste 
toda perfección , y arreglándose á 
lo mas comunmente establecido en 
aquella parte donde se vive , se pro­
cure la tan justamente deseada ro-
busticidad, que asi debe prudencial-
mente esperar conseguirse. 

D I S C U R S O I I I . 

D E L A I N S T R U C C I O N 
infantil» 

S iendo tanta nuestra flaqueza, y 
necesidad de enseñanza, que 

desde que nacemos á los pies de la 
madre , empezamos á necesitar de 
ella , pues ni aun hallar el pezón sa­
bemos , si no nos guian, y adies­
tran á tomarle; y pasando mas ade­
lante , el andar aprendemos; y aun­
que tenemos los órganos necesarios 

pa-



to EL HOMBRE 
para hablar, solo formamos las vo­
ces , que havemos oído , no distin­
guiendo para aprenderlas, que sean 
de nuestra especie , 6 de otra > pues 
igualmente imitan á Jos gallos, á 
Jos asnos , y otros animales los i n ­
fantes j que á las amas , 6 padres, 
que íes enseñan á hablar > hallaré^ 
naos con evidencia quán preciso es, 
Juego que con mal articulados so­
nes empiece á descubrirse, que los 
órganos de Ja voz ván cobrando 
fuerzas, que se aumente en la obli­
gación paterna á el cuidado corpo­
ra l , el mayor en Ja instrucción del 
animo, que desde entonces debe 
empezar, asi para que no haya tiem­
po f en que no se le ponga horror á 
las palabras establecidas por malas 
entre los hombres, como para pro­
curar 7 que las voces que aprenda de 
Ja lengua materna, sean según el me­
jor acento, y uso establecido en 

ella; 



PRACTICO. I I 
ella; y á mas de esto, poniéndoles 
personas , que desde luego le ense­
ñen á doblar , y á articular voces 
de las lenguas, que quando mayor 
se le hayan de enseñar, á ñn de que 
•con mas facilidad pueda recibirlas, 
teniendo hechos los oídos á ellas, y 
los órganos de la voz á articularlas: 
que no es éste pequeño fruto, aun­
que no se consiguiese el mayor, que 
será verle insensiblemente enseñado 
en el todo, ó en parte de las len­
guas , que con mucho trabajo hu-
viera de aprender después. No es 
también pequeño cuidado el que se 
debe tener en este tiempo, para que 
no lleguen á los tiernos oídos, y 
ánimos las horribles voces para ellos 
de duendes, y fantasmas , que á mas 
de causar á veces graves enfermeda­
des corporales; suelen dexar enfla­
quecido el animo con aprehensio­
nes quiméricas , de manera, que du­

ran 



i i EL HOMBRE 
ran en la . edad mas provedá , cáin 
•sando diferentes daños, de que uno 
de los mayores suele ser las supers­
ticiones , y encantos á que estas 
aprehensiones falsas de la edad in^ 
^fantil suelen dexar el animo suscep­
tible ; siendo cierto, aunque no se 
•repare, que casi nunca se borran 
las impresiones primeras, por mas 

rque la enrobustecida razón quiera 
Í desecharlas después. 

Como crece el infante, crece SE 
necesidad de aprender, y el cuida-

; do de su enseñanza en la obligación 
paterna: siendo la primera, luego 

. que empieza á articular bien las vo­
ces , enseñarle las Oraciones, que 
para la Religión tiene dispuestas la 
Iglesia, diredora en ella, sin dexar 
Jas mezcle con otras, que la igno»-
rancia femenil suele recibir como 
piedad , y que ordinariamente hue­
len mas á superstición. Que lea, 

que 



PRACTICO. 13 
que escriba , que cuente, y apren­
da todas las reglas de la cortesía, ó 
urbanidad, establecidas en aquella 
parte donde vive, se debe procurar 
succesivamente, poniendo cuidado, 
que todo esto sea con perfección: 
lo qual depende mucho del Maes­
tro , á quien desde luego se les debe 
enseñar á respetar, sin que oygan 
en la familia las detestables voces, 
que atribuyen á la Nobleza como! 
virtud ei defedo de escribir mal, sin' 
mas razón, que querer disculparla 
generalmente, que esto suele suce­
der 5 y las que establecen como co­
sa justa, que (trocado el orden na­
tural) el Maestro no haya de cas­
tigar á el discípulo noble, ó pode-* 
roso, (que estas dos cosas se con­
funden ordinariamente ) y que haya 
de tenerle mas respeto , que el que 
á él debe, según toda razón, el que; 
ha de ser enseñado. 

DIS-



i 4 EL HOMBRE 

D I S C U R S O I V . 
. i 

D E L O S M A E S T R O S » 
y enseñanza pueril* 

¡ i . • • 

EN éste ptinto de h enseñanza 
debemos saber , que hay sus 

extremos viciosos , como en las 
otras cosas buenas: estos son el r i ­
gor , y la suavidad. El primero con 
exceso , ni aun para los esclavos es 
ú t i l , aunque sea para con ellos mas 
tolerable. El segundo süele perder 
aun á los mejores naturales i y en­
tre entrambos Camina el perfedo 
modo de enseñar , que reducido 
á prádica , será empezando por 
la blandura, y suavidad, valiéndo­
se de exemplos , y palabras propor­
cionadas á la capacidad del que 
aprende, enseñándole á tener por 
grave castigo un leve ceño contra 

su 



PRACTICO. I $ 
su falta; y pasando mas adelante, 
una palabra áspera s y por ultima, 
aplicando el castigo donde el natu­
ral fuere tan defectuoso , que no 
baste para su enmienda nada de lo 
precedente i debiéndose elegir Maes­
tros de tan templada , y justa índo­
le , que lo que obraren en esto sea 
meramente para conseguir el fin de­
seado de la enseñanza del discípu­
lo , sin que la irritación de sus fal­
tas les haga pender á el rigor , ni el 
amor, ó el respeto les detengan la 
mano para el castigo. Y si este 
equilibrio pareciere casi impractica­
ble en la flaqueza humana, conclu­
yamos , que lo mejor será lo que 
mas se acercare á é l ; y que tocando 
el reconocerlo á el padre capáz , de­
berá elegir, y reprobar Maestros, 
hasta encontrar Con el mas adequa-
do , sin conservar por ninguna ra­
zón el que no lo fuere. Y si para 

la 



i6 EL HOMBRE 
la enseñanza de los caballos 7 luego 
que vemos castigarlos mas por k r i* 
tacion, que por necesidad, ó su-* 
friiies por blandura , ó miedo el 
yerro , huímos de aquel Maestro, 
y buscamos otro á quien entregar­
los j siendo cierto 7 que donde se 
sabe el Arte de andar á caballo 7 se 
topa siempre alguno en quien con­
curra el tiento 7 y calidades referi­
das para enseñarlos bien; también lo 
es, que de la misma manera los to­
paremos para la enseñanza del hom­
bre , de que tanto mas debemos 
cuidar 7 y en cuya capacidad cabe, 
no solo el ser Maestro • y dueño de 
los demás animales, sino el man­
dar , enseñar , y sujetar á los otros 
de su especie, hallándose casi tanta 
diferencia del hombre verdadera-
iiiente sabio 7 á el absolutamente 
ignorante , como de éste á algunos 
de los irracionales, E 
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PRACTICO. 17 
Aunque se puede hallar animo 

tan sumamente robusto , que no se 
enflaquezca con la crianza , y exem-
plo femenil, este es un acaso tan 
raro, que exponerse á el fuera fal­
tar á todas las reglas de la pruden­
cia , que en quanto pueden miran 
á libertar nuestros hechos del poder 
de la fortuna. Y asi, luego que em­
pieza á descubrirse en el muchacho 
la razón, debemos ponerle en po­
der de los hombres, y que estos 
sean tales, que no pueda ver en ellos 
vicio alguno que imitar. Pues sien­
do asi, que en todo el curso de 1̂  
vida, insensiblemente obramos mas 
por habito , que por razón 5 es evi­
dente , que puede en nosotros aun 
mas el exemplo , que la enseñanza, 
en que nos le pueden dár tantos 
hombres á quien vemos hablar muy 
bien, y obrar muy mal. 

B DIS-
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D I S C U R S O V. 

P E L O S E X E R C I C 10 S 
corporales, Artes, y Ciencias en 

general. 

CON grandes exageraciones nos 
suelen ponderar lo mucho 

que hay que saber, y las dificulta­
des i que tiene el aprender , proce­
diendo esto ordinariamente , ó de 
lo que ignoran los que lo ponde­
ran , ó de la estimación, que por 
este medio quieren añadir á lo que 
saben, y enseñan. Lo cierto es, que 
hay mucho que saber j pero que no 
es tanto como nos lo quieren dar á 
entender. Y con decir , que todo 
lo scible se llama asi, porque está 
sujeto á la corta capacidad humana, 
queda probado con evidencia lo l i ­
mitado que ello es. Y asi, solo di-
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remos por mayor , que rodas las ha­
bilidades , Artes, y Ciencias tienen 
sus extremos viciosos, que son Ja 
ignorancia , y la quimera j de que la 
primera nos hace quedar mas atrás 
de lo que debiéramos saber; y la 
segunda , querer pasar tan adelante, 
que nos confundimos en lo imprac­
ticable , y quimérico : siendo el me­
dio lo que debemos seguir, y las 
señales que tenemos para conocer­
le la consideración de lo que (pues­
tas en prádica las cosas de que se 
trata) nos puede ser ú t i l , ó inútil 
para la sociedad, commodidades , y 
culto de la vida, que son los fines 

á que se dirige todo el saber 
humano. 

• 

• 

• 

• 



to EL HOMBRE 

D I S C U R S O V L 

E X E R C I C I O S C O R P O R A L E S . 

LOS cxercicios corporales hacen 
á el hombre ágil, y dispuesto 

para todas las habilidades tan nece­
sarias á él. Y asi, yá que los de las 
Palestras Griegas , y Romanas no 
están en uso en nuestros tiempos, 
y que en todas nuestras acciones de­
bemos evitar la singularidad, y no 
por esto dexar de solicitar lo mas 
ú t i l , puede servirnos de medio ter­
mino la Danza , los Trucos , y Ja 
Pelota Í exercicios todos , que con 
instrumentos proporcionados agili­
tan , y enrobustecen la tierna natu­
raleza , sirviéndola juntamente de 
pasatiempo , y alegría. A la perfec­
ción en este genero de habilida­
des , y al aumento de los años , y 

fuer-: 
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fuerzas siguen aplicaciones mas ro­
bustas , como el Arte de nadar , el 
de saltar \ el manejo de las Armas, 
y el de los Caballos : en todos los 
quales, no solo es ú t i l , sino indis­
pensable la mayor perfección. 

D I S C U R S O V I L 

B E L A S L E N G U A S . 

EN quanto á lenguas debe ser lo 
primero á que se atienda la 

Gramática, y buen uso de Ja ma­
terna 5 no siendo bien , que en el 
modo de hablar, ni de otra cosa, 
tenga que olvidar el que aprende? 
sino que desde que tiene edad para 
hablar, leer, y escribir, sin t i tu­
bear , vaya sabiendo hacer con per­
fección todas estas cosas, y no aguar­
de á corregir los yerros, que comete 
en la lengua materna , quando em-

B 3 pie-
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piece á saber una extraña , como la 
Latina i á que la ignorancia atribuye 
solo la Gramática , y aun la llama 
con este nombre 5 siendo asi, que 
lo que ella enseña es el modo de 
hablar, y escribir con propriedad, 
y que esto no mira en especial á 
esta,ó á aquella lengua, sino á todas 
Jas que su dicha tiene reducidas á 
método , y perfección. 

A esto sigue la perfeda noticia 
de la Rhetorica, ó Arte de Eloquen-
cia , que nos enseña los diversos es-: 
tilos , y método para persuadir, 
condoler, alegrar , ayrar, y por ul­
tima , quál pertenece á la Historia, 
quál á h Poesía , quál á las cartas, 
á la conversación , á la chanza ; y 
en ñn , al Pueblo, y genio vulgar, 
que cada uno de estos viene á ser: 
como otra lengua aparte 5 y el que 
los ignoráre en la propria , no pue­
de decir que la sabe. Las muertas 

de 
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de Naciones sábias , como son la 
Griega, y la Latina , (donde topa­
mos los originales de casi todo lo 
que hoy; sabemos) se debieran saber 
con perfección : y en caso de haver 
de ignorar alguna de ellas, será la 
Griega la que nos haga menos faltaj 
porque siendo solo el fin de las len-̂  
guas instruirnos de lo que se nos 
dice, ó está escrito en ellas, yá no se 
habla la Griega antigua en ninguna 
parte, y en la Latina hallamos tra­
ducidos sus mejores escritos. Esta es 
esencialisimo saberse 5 porque á mas 
de hablarse hoy en las Escuelas dé 
toda Europa, los Tratados J y A ¿los 
públicos de la mayor parte de ella; 
las Inscripciones notables j y en fin, 
nuestros Oficios Divinos , y ense­
ñanza de las cosas Sagradas , no se 
escriben en otro idioma. Varios 
son los pareceres sobre el método 
para aprenderla, reduciéndose unos 

B 4 á 
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d que esto sea por habito, ponien­
do cerca del discipulo personas 7 que 
se la enseñen , como otra de las 
lenguas vivas, 6 usuales j y otros^ 
á que sea por el método ordina­
rio de la Gramática Latina. Y yo 
hallo , que en la prádica el uno 
debe ayudar á el ot ro , y que debe­
mos servirnos de entrambos á un 
mismo tiempo. La lengua Francesa 
es preciso saber hoy con perfección, 
asi por lo mucho , y bueno , que 
hay escrito en ella, como por lo 
general, que es casi en toda Euro-̂  
pa , donde hay rara Corte de Prin^ 
cipe, ó República, donde no se ha­
ble mejor i ó igualmente que las 
maternas. 

La Italiana no debe ser ignora­
da tampoco, por lo mucho que hay 
que aprender en sus excelentes Eŝ  
critores, mas que por lo que sirve á 
el comercio de las gentes Europeas; 

pues 
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pues en saliendo de aquella Provin^ 
cía , es muy pequeño , 6 ninguno su 
uso. Y la lengua Alemana , yá que 
sea poco necesaria en las Cortes, es 
útilísima en los Exercitos , donde 
ha havido siempre gran numero de 
esta belicosa Nación no solo hoy, 
sino en todo lo que alcanza la me­
moria de las gentes. Querer un 
hombre saber todos los idiomas , á 
mas de ser un trabajo inmenso, fue-
íá una aplicación inútil 5 porque ntj 
sq debe contar por sabiduría la no­
ticia, de las lenguas 7 pues ellas no 
sirven (como queda dicho) mas que 
á la comunicación de las gentes, y 
á explicarnos lo que en ellas se há 
sabido , y se sabe. Y en quanto á la 
comunicación , lo primero es, que 
no haviendo de andar siempre per­
agrando la redondez de la tierra, 
basta con entender Jas Naciones 
mas vecinas , y frequentadas de Ja 

par-
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parte de ella donde se vive. Y en 
quanto á el saber; solo necesitamos 
de las lenguas de los Pueblos mas 
cultos, de que hemos tenido noti-* 
cias , que son las que dexamos refe­
ridas , como necesarias | y en dondé 
hallamos todo lo que sabemos ser 
scible. 

i 
D I S C U R S O V I I I . 

D E L A S M A t H E M A T I C A S 
en general , y de la Aríthmetka, 

Geometría,y sus dependencias 
en especial» 

• 

LAS Ciencias Mathematicas de­
ben ser el primer fundamento 

de sabiduría , que en el hombre se 
empiece á introducir, asi para acos­
tumbrar su entendimiento á despre­
ciar las quimeras , y á fijarse en las 
realidades, como por la suma ut i l i ­

dad 
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dad , que en todo el curso de la v i ­
da se sigue de los conocimientos 
Mathematicos , que no se puede ne­
gar parecen exceder á lo que consi­
derada la naturaleza del hombre po­
díamos pensar alcanzase» 
: Es la Arithmetica fundamento 
indispensable en todos los conoci-
•mientos Mathematicos, y por ella 
.empiezan ; tan precisa ¡ no solo para 
.este genero de sabiduría, sino para 
el trato, y vida sociable , que el que 
Ja ignorare , ni podrá exercer el co­
mercio , ni profesar el Arte Militar, 
n i la Navegación , ni la Judicatura, 
-y por ultimo , ni aun la propria ca­
sa , hacienda , y familia podrá bien 
administrar, y regir. Y asi ninguna 
Ar te , ni Ciencia , después de las 
primeras letras, puede ser tan nece­
saria á qualquier hombre. 

Para ponderar quán ú t i l , y aun 
precisa sea la Geometría á el que 

qui-
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quisiere parecer racional , ádquí^ 
riendo los conocimientos de que es 
capaz, y que mas pueden aprove-« 
char á la sociedad humana , bastará 
con decir , que de ella nacen la Ém 
quitedura rá quien debemos tantas^ 
y tan útiles comodidades en la vida: 
empezando por la primera de gua-i 
recemos en las casas de las inclen 
mencias de los tiempos : la fabrica 
de los Templos, la de los puentes, 
écc. la Hydraulica, que unida con la 
Arquitedura nos enseña tantos 7 y* 
tan admirables usos de las aguas, 
trayendo este elemento á nuestro 
servicio , y mandado , como lo ve­
mos en los aquedudos, y molinos. 
Todas las Artes mecánicas , que tie­
nen su raíz en las proporciones , y 
que aligerando nuestro trabajo ; yá 
con la de los peces , y yá con la vir­
tud del ayre i con que en tan varios 
modos experimentamos quánto to­

das 
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das las cosas de esta especie sean 
necesarias para la comodidad, y cul­
to de la vida : añadiéndose á esto, 
quanto en la Arquitedura Militar la 
depravada naturaleza humana ha 
hecho necesario para conquistar , ó 
defenderse. La Navegación, 6 Art© 
íidmirable de hallar caminos ciertos, 
y seguros sobre las aguas. La As­
tronomía , ó comensuracion de los 
Astros , tan precisa para la medida, 
y regla de los meses , y años , yá sea 
rigiéndose por el curso de la Luna, 
como los mas Pueblos Aíiaticos ¡ ó 
yá gobernándose mejor , y con cali 
ningún inconveniente , por el del 
Sol j como los Europenses; sin con­
tar otros muchos útiles , que en la 
vida sacamos de ella , asi para re­
partir , y conocer las horas del dia, 
como para la misma navegación, 
para el conocimiento de las tierras, 
por medio de sus Cartas, ó Descrip-

cio-
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ciones Geographicas j y en fin, (bol-
viendo a la Geometría ) hasta para 
las medidas 7 y reparticiones de las 
heredades, y campos, sin la qual, 
n i aun los rústicos habitadores de 
ellos pudieran conseguir la comodi­
dad de su cultura : con que evitando 
discordias , y otros inconvenientes, 
nos enseña, y utiliza. 

Siendo cierto, que cada una de 
las partes referidas en la Mathema-
tica puede ocupar muy bien todo 
un hombre , concluiremos , que la 
suma aplicación á qualquiera de 
ellas, no solo no será út i l , sino da­
ñosa al que huviere de profesar una 
vida adiva, y con cargos de Gobier­
no. Y como también la ignorancia 
de estas cosas le fuera perjudicia-
lisima , concluiremos , que io que 
en cada una de ellas se debe apren­
der , es meramente aquello, que sir­
va á su conocimiento esencial, y sea 

prac-
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pradicable , y usual en el comercio 
de la vida. 

D I S C U R S O I X . 

• P I N T U R A , T E S C U L T U R A . 

( ARA la perfección en la Pintti^ 
ra j y Escultura es esencialisi-

ma la Geometría j y el Conocimien* 
to de estas Artes ^ no solo es útil 
para el culto ̂  y ornato de la vida, 
sino muy conveniente para opera­
ciones prádicas de las mas graves 
cosas que en ella se ofrecen á el 
Principe ) ó hombre señalado - en 
quien es casi ridiculo i que las Fa­
bricas , Estatuas i Pinturas 7 ú otros 
ornatos hechos por su orden , para 
el uso público, ó privado, carezcan 
de la perfección , que les pertenece, 
y de que mal podrá juzgar el que 
enteramente careciere del conoci-

iruen-
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miento de estas Artes. Y asi con-» 
cluiremos, que dcxando á sus pro­
fesores la suma inteligencia de ellas, 
bastará con adquirir tales nociones, 
y habito á conocer lo bueno , y lo 
malo en ellas, valiéndose de perso­
nas capaces, y excrcitandose en la 
contemplación de los dibujos , 6 di-
-senos de las cosas celebradas en es­
tos géneros, tanto en la doda an­
tigüedad , como en la imitación de 
ella, que desde un siglo acá casi la 
ha buelto á restablecer la aplicación 
moderna , excediéndola en realidad 
de verdad en todo lo que mira á la 
Optica , ó perfeda situación de las 
distancias, que hacen fingir las 
sombras, y lineas en las superficies, 
ó planos | que por sí solo , ó con 
poca ayuda, pueda elegir lo mejor 
entre lo que le fuere propuesto. 
Siendo á mas de esto muy preciso, 
para la profesión Mil i ta r , saber di-, 

se-
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señar , 6 dibujar el Campo , ó la 
Fortificación , donde hayamos de 
buscar, ó ser buscados de los ene­
migos , para poder mejor formar la 
idea justa de nuestras prevenciones, 
y reparos en entrambos casos ; y á 
el Oficial Subalterno, ó Ministro de 
e l , que manda , para poder mas fá­
cilmente darle á entender , y poner-, 
le delante de los ojos el estado de 
qualquiera de estas cosas, que nos 
haya mandado reconocer , para 
mejor información. 

: 

D I S C U R S O X 
• 

M U S I C A . 

tinque la Música está también 
fundada sobre proporciones 

Matheraaticas , ni su conocimiento 
es necesario para ninguna de las co­
las prácticas referidas, ni útil en 
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ninguna de las de este genero, que 
se puedan considerar en la vida ac­
tiva. Fuera de que casi en cada Na­
ción es diferente el uso de esta ha­
bilidad : de modo, que la Música 
que aplaude una , suele ser fastidio­
sa ordinariamente á el común de la 
otra: de que se concluye depender 
mas su aprobación, y agrado del ha­
bito ¡ que de la razón. Y asi con­
cluiremos , que aunque no se puede 
despreciar el buen gusto, que algu­
no tuviere en esto 7 respedo de la 
suya, y antes se deba alabar el oído, 
y genio proporcionado á su harmo­
nía : de ninguna manera se debe 
aconsejar la aplicación á ella j pues 
á mas de no ser út i l , como queda 
visto , y haver tanto út i l , y prac­
ticable , en que se emplee nuestra 
aplicación 5 debemos considerar, que 
hay habilidades como ésta, en que 
es desgracia alcanzar Ja perfección:, 

de 
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de que tenemos muchos excmplos 
en la Historia , y en el proprio co­
nocimiento de la naturaleza : sien­
do tal la. flaqueza de ella 5 y el de­
seo de la alabanza, y aplauso, que 
es muy dificultoso reprimirse en so­
licitarle en todas aquellas cosas 7 que 
creemos merecerle; y es poco de­
coroso á el varón grave la osten­
tación de su voz , 6 instrumentos 
Músicos : fuera de que la suavidad, 
y dulzura de ella, y de ellos ocu­
pan , y ablandan tanto á el animo, 
que siempre hemos visto en los que 
en esto se deleytan, apartarlos de 

las operaciones graves, y solí-
das , cuyo uso les per­

tenece. 
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D I S C U R S O X I . 

A S f R O L O G I A . 
• 

O hay cosa, por buena, y útil 
que sea , de que la soberbia, 

é ignorancia del hombre no pueda 
sacar errores " y daños , como entre 
otras cosas nos lo debe persuadir el 
ver • que de la sabia, y utiiisima As­
tronomía , ú observación de los As­
tros , se haya originado el vano, y 
dañoso juicio de los efectos , que se 
les quiere atribuir, á que los Griegos 
dieron el nombre de Astrología: 
cuyas mas hondas raíces es necesa­
rio descubrir , para ponerse mejor 
delante de los ojos su insubsisten-
cia, y vanidad : asentando, como in­
falible , que si los primeros , que 
establecieron sus máximas , ó axio­
mas, no quisieron burlar con ellas 

1* 
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la impróvida credulidad, adquirien­
do la estimación propria á costa del 
engaño ageno , como tantas veces 
lo vemos suceder j á lo menos no 
se puede negar, que ellos mismos 
le padecieron , haviendo observado, 
que á ta l , ó qual individuo, que 
nac ió , 6 empezó ésta, ó aquella 
cosa señalada en t a l , ó qual posi­
ción de Astros , acaecieron estos , ú 
aqueíios accidentes : de que estable­
cieron regla general para todos los 
casos semejantes , sin considerar, 
que á otra infinidad de personas, 
debaxo de la misma posición , acae­
cieron sucesos, y fines totalmente 
diversos, y contrarios entre sí. Y 
viniendo á laprádica de esta ver­
dad , veamos si dos , ó tres mil per­
sonas , que en un mismo dia suelen 
ahogarse, ó quemarse en una Ar­
mada Naval, tuvieron en su naci­
miento la misma posición de Estre-

C 3 lias: 
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Jlas: á que no hay Profesor de es­
ta vanidad Astrológica , que pue­
da hallar respuesta , que no sea 
insubstancial, y quimérica , como 
la que ellos suponen por mas sóli­
da j diciendo, que aqui el juicio 
debia hacerse sobre el tiempo en 
que esta Armada salió del Puerto, 
ó sobre el en que se resolvió su ex­
pedición , sin poder afijarse en el 
uno, ni en el otro : cuya variedad 
solo bastára á hacer ridiculo este 
juicio , si no se le convenciese de 
serlo, con mayor evidencia , pre­
guntándoles si otros dos, ó tres mi l 
individuos , que quedaron libres en 
el conflido, tuvieron todos igual 
nacimiento ; ó si el juicio, que ape­
ló sobre la hora de esta expedición, 
haciéndola ruinosa, dexó libre de 
su influxo la parte que se salvó en 
ella. Con que se cierra enteramen­
te Ja puerta á las evasiones igno­

ran-
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rantcs , ó maliciosas de la Astrolo 
gía, sin ser necesario recurrir á otros 
infinitos exemplos semejantes á éste, 
para establecer la verdad en la i n -
subsistencia de los juicios Astroló­
gicos : debaxo de cuyos supuestos 
no tenemos que ponderar quán da­
ñoso sería á qualquier genero de 
personas la aplicación á semejante 
quimera, remitiendo á la Historia 
los muchos exemplos, que en ella 
tenemos de los inconvenientes, y 
males acaecidos por esta aplicación, 
principalmente en los Principes, ó 
personas señaladas, cuyo mayor po­

der hace mas dañosos, y mas ob­
servados sus errores. 

C 4 DTS-
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D I S C U R S O X I I . 

M A G I A , T E N C A N T A C I O N E S . 

COmo sea tan natural á el hom­
bre el deseo de saber, y la va­

nidad de alcanzar mas de aquello, 
que fué concedido á su capacidad; 
no hay que admirarse , que haya in ­
ventado la quimera Astrológica , de 
que hemos hablado , ni la Magia i y 
otras diferentes, aunque todas se­
mejantes en lo substancial, y daño­
so , como por exemplo , la Chiro-
mancia , ó juicio sobre las rayas de 
las manos : otras , que se hacen so­
bre las del semblante j y en fin, has­
ta fingir habitantes en la región del 
ayre , y en el centro de la tierra, 
á quien han establecido nombre, y 
modos de vida , suponiendo medios 
fantásticos con que alcanzar su co-

mu-
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municacion: cosas cierto, que no 
fuera fácil en un juicio bien organi­
zado creerse huviese quien las pen­
sase , si en la prádica de los hom­
bres no viésemos algunos de tan 
desconcertada cabeza , que las cre­
yesen , y aun las imprimiesen : no 
contentándose con engañar por sus 
personas, (porque es imposible, que 
ellos estén engañados) sino querien­
do con mala, ó sin ninguna con­
ciencia , dexar vinculado su engaño 
á la posteridad. Probar aqui con 
exemplos la falacia, y aun locura 
de este genero de aprehensiones, 
fuera alargarse demasiado inútilmen­
te 5 y asi bastará con asentarla por 
infalible, y que no hay Historia, ni 
experiencia, que no nos muestren 
con evidencia los desatinos de estas 
aprehensiones quiméricas, y los gra­
ves daños ocasionados por ellas á 
los mal reglados juicios, que las han 

abra™ 



4 i EL HOMBRE 
abrazado, como asimismo el despre­
cio , y aborrecimiento con que to­
dos los varones sabios de todos tiem­
pos , y Religiones las han desprecia­
do : con que se prueba ser puramen­
te natural, y procedido de buen jui­
c io , y comprehension este despre­
cio , y queda destruida la falsedad 
de los que se oponen á é l , supo­
niendo , que le ocasionan solo los 
preceptos de la Sagrada Religión 
Christiana. A que se puede añadir, 
que si estos Artes Mágicos no fue­
sen tan puramente falsos, y quimé­
ricos j como lo son la depravada 
ambición , la falta de conciencia, y 
la suma malicia 7 que suelen reynar 
en las Cortes , viéramos abrazarlos 
muy comunmente : siendo asi, que 
no se hallará tal en ninguna, por 
depravada que sea , y que á los pro­
fesores de semejantes locuras, que 
prometen por medio de ellas á los 

otros 
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otros todas las cosas tenidas por 
bienes entre los hombres, veremos 
siempre padecer Ja suma indigencia, 
y necesidad, aun de las mas comu­
nes , como el sustento, y vestido: 
con que se Jes pudiera decir con la 
risa, que merecen, que si son M é ­
dicos , por qué no empiezan la cu­
ración por sí mismos) Y porque 
aunque muchos Tribunales sabios 
han despreciado, y desprecian el co­
nocimiento de estas patrañas, y en­
redos ; en otros muy justificados ve­
nios castigos establecidos para los 
profesores de estos malos Artes, sir­
viendo de apoyo á su malicia esto 
mismo , para persuadir que los hay 
á el que con ellos quieren engañar; 
concluiremos , que su castigo no 
prueba su verdad, sino su malicia 
merecedora de él. Fuera de que los 
mas engañadores de este genero se 
valen de venenos, y otras cosas no-

ci-
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tivas, para apoyar por algún exem-
plo extraordinario la creencia de su 
poder en mayores cosas: y yá se vé 
quán horribles, y dignas de castigo 
sean estas. 

Esto es en suma lo que por prin­
cipios humanos podemos alcanzar; 
y si en las Letras Sagradas, ó His^ 
toria de nuestra Santa Religión se 
hallare t a l , ó qual exemplo de cosa 
sobrenatural, que se pueda atribuir 
á Arte Mágico, ó encantación, es 
tan raro, que no puede oponerse á 
esta regla general. A mas de que de­
biendo atribuirle meramente á la 
Providencia Divina, que lo permi­
tiría por sus juicios inescrutables en 
tal j ó tal ocasión, deberemos solo 
creerle en ella por la Fe , permane^ 
cicndo en el juicio humano , y pru­
dente , que en lo general dexámos 
hecho de la falsedad quimérica de 
las Artes , y encantaciones Mágicas. 

DIS-
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v . . . . ¡ VJ 

D I S C U R S O X I I L 
• • • : 

D E L A H I S T 0 R I A . 

LA lección, y estudio de la HÍSH 
toria es una de las mas útiles, 

y aun deleytables ocupaciones , que 
puede tener qualquier Principe ? ó 
hombre señalado, para la vida acti­
va , mando de las gentes , y co­
nocimiento de las cosas humanass 
porque supliendo á la experiencia, 
que no podemos tener de las pasa­
das , nos las hace presentes 5 y po-i 
demos decir, que nos hace vivir ea 
todos aquellos tiempos de que nos 
instruye, si sabemos hacer las re­
flexiones , y juicio necesario para 
conseguir esto. Y aunque es cierto, 
que su continuada lección , en una; 
capacidad , y juicio proporcionado, 
bastaría para adquirir d verdadero 
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conocimiento , y sacar el provecho 
necesario; también lo es, que para 
esto lo sería una tan grande aplica­
ción , y largo tiempo 7 que defrau­
dase mucho del preciso para todas 
Jas demás nociones prádicas f y út i­
les , de que debemos instruirnos; 
porque siendo tan corta la vida del 
hombre, é inútil lo que en ella se 
aprende, si en ella misma no se pue­
de poner en prádica , y utilizarnos, 
es preciso, que desde el punto en 
que podemos aprender, nos vamos 
apresurando á conseguirlo, de tal 
manera, que nos quede tiempo para 
pradicarlo : á el modo del caminan­
te , que apresura sus jornadas, va­
liéndose muchas veces de las noches, 
y de las postas, á costa de su traba­
jo , caudal i y desvelo juiciosamen­
te , para llegar quanto antes á el si­
tio donde su conveniencia le lleva. 
Coa que si en la dirección de nues­

tra 
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trá juventud huviese faltado quien 
nos la diese para la lección de la 
Historia, luego que nos hallemos 
capaces de aprovechar en ella, de­
bemos buscar la mas sábia , y jui­
ciosa persona, que alcancemos en 
este genero , para recibir de ella las 
instrucciones necesarias á no leer lo 
inúti l , ó dañoso, leer lo provecho-' 
so, y bueno, hacer sobre ello ju i ­
cios útiles , y prácticos, y para de­
cirlo en una palabra, aprovechar en­
teramente el tiempo. Está en ques-
tion si debamos empezar el estudio 
de la Historia por los tiempos pre­
sentes , é irles siguiendo hasta las ul­
timas noticias, que de ella hallamos^ 
ó si debamos empezar desde éstas , y 
proseguir hasta los presentes , ha-
viendo razones, como en todas las 
cosas humanas, por una , y por otra 
parte; pero como lo mas natural 
sea siempre lo mejor, y ma$ acomo­

da* 
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dado á la prádica, y no haya duda, 
que lo sea empezar á saber por lo 
mas antiguo, para venir hasta lo 
mas moderno, tengo por infalible, 
que sea éste mejor método de apren­
der la Historia. Fuera de que , como 
los nombres de las personas , Pro­
vincias , y cosas de otros tiempos 
sean mas dificultosos , por menos 
usuales de percibirse , y retenerse, y 
que en la tierna edad se imprima 
todo mejor, y se retenga con mas 
facilidad 5 parece infalible sernos mas 
útil empezar en ella por la lección 
de las cosas mas remotas. Hcrodo-
ro , y el Epitome de Justino son á 
quien debemos las mas antiguas no­
ticias de aquellos Estados, y Impe­
rios Orientales 5 porque lo históri­
co de la Sagrada Escritura mira es­
pecialmente á el Pueblo Hebréo 5 y 
Jo mismo podremos decir del exce­
lente Josepho , cuyos escritos son 

cta 
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<k los mejores , y mas sabios, que 
nos han quedado de la antigüedad. 
De las cosas de Grecia, en el tiem­
po que florecieron en Armas , y Le­
tras sus Repúblicas 7 son Tucidides, 
y Xenephonte nuestros mejores ins-
trudores : como Arriano , y Quin­
to Curcio de la grande expedición 
de Alexandro. Y en quanto al or­
den militar de los Griegos, Macedo-
nios, y Romanos , hallamos en Po-
libio quanto sea necesario saberse. 
Siendo , por lo que mira á los Ro­
manos , Ti to Livio , Suetonio , Sa-
lustino, y Tácito lo mejor, y mas 
út i l , que podamos leer, prosiguien­
do después el curso de su Imperio 
otros muchos, aunque no de igual 
precio, que hallaremos juntos con 
el titulo de Historia Augusta, y que 
no pertenece individualizar á la bre­
vedad de este Discurso : hasta que 
dividido en Oriental, y en Occiden-

£> u l j 
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t a l , perdida su antigua virtud, y do­
minación , y hasta la Ciudad, y nom­
bre de este ultimo, le dieron á dife­
rentes dominaciones, que en Africa, 
en Asia, y en Europa se establecie­
ron los Pueblos extraños, ó barba­
ros , (que viene á ser lo mismo) 
que por fuerza de Armas se fueron 
apoderando de ellas. En cuyo tiem­
po la falta de Escritores nos tiene 
con confusas, y fabulosas noticias; 
pero tales quales, debiéndolas po­
seer en cada Reyno, hemos de re^ 
currir á los Autores contemporá­
neos , ó que casi lo fueron, cuyo 
Catalogo fuera largo poner aquí, 
bastándonos esta noticia , y aña­
diendo solo, que para las cosas ge­
nerales , después de la caída del Im­
perio Romano , nos bastará con 
las Historias generales de cada Pro­
vincia : eligiendo las mejores de 
entre ellas, como la de Mariana en 

Esr 
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España, &c. sin omitir la útilísima 
lección de las Memorias, y Cróni­
cas de cada Pueblo, que merecen es­
timación general, como las de Ce­
sar entre los Romanos , de Phelipe 
de Comines, Davila 7 y la Roche-
foucaut entre los Franceses: las de 
Valera , Mendoza , y Coloma entre 
los Españoles, y otros Escritos , que 
en todos tiempos han tenido 7 y tie­
nen estimación , como Diodoro Si-
culo , y Dionysio Alicarnaseo , loŝ  
Caradéres de Theophrasto , Estra-
b ó n , las Guerras de Apiano Alexan-
drino , la Disciplina Militar del Du­
que de Roban , y el incomparable 
Plutarco. Siendo de advertir en to­
da la serie de la lección histórica las 
cosas siguientes. La primera, que 
la Geografía, ó situación de las tier­
ras , y la Chronología , ó computa­
ción de los tiempos ¡ deben tenerse 
presentes siempre que se lee, ha-

j . D 2 cien-
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ciendo reflexión sobre la una , y la 
otra para comprehender las situacio­
nes de los Imperios, Repúblicas, ex­
pediciones, y acaecimientos nota­
bles , y juntamente el curso de los 
tiempos, en que cada cosa ha suce­
dido , para no cometer semejantes 
errores ridiculos á el que se dixo en 
un Sermón , que San Agustín havia 
nacido para oponerse á las falacias 
de su contemporáneo Lutero, ha-
viendo gran cantidad de siglos entre 
el uno , y el otro : no poner á Aní­
bal en America; ni á Cortés en Afri­
ca , &c. qualquiera de las quales co­
sas basta á hacer ridiculo , y des­
preciable á el hombre mas consuma­
do en otras muchas. A esto siaue 
una madura reflexión sobre los orí­
genes , y ruinas de los Imperios, y 
dominaciones de los hombres: sobre 
el bueno, ó mal suceso de sus expe­
diciones Militares i la forma 7 y or­

den 
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den de sus Exercitos, y Armadas Na­
vales : las causas de las pérdidas , ó 
ganancias de entrambos géneros de 
combates: la subsistencia, y alimen­
tos de todos , y los modos con que 
por la Agricultura , Comercio , ó 
Navegación los han buscado , y ad­
quirido 5 comparándolo todo á las 
cosas presentes , para poder elegir, 
y reprobar, y en fin, hacer juicio 
de cada una de ellas [ para el uso 
proprio , que es el verdadero moti­
vo , que para leer 7 y aprender de­
bemos tener , sin cuidar mucho de 
retener precisamente los nombres 
proprios, y las Genealogías de las 
personas de quien se trata; porque 
aunque el que tuviere tan feliz 
memoria , que pueda hacer esto, 
será de alabar 5 es nimiedad, y apli­
cación inútil el poner ahinco, y es­
tudio especial en ello, como cosa 
de que no se puede sacar utilidad 

I> 35 prác-
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prádica. Debense asimismo consi­
derar los principios de las leyes de 
cada Pueblo : las causas , que fue­
ron dando succesivamente motivo á 
añadir , y quitar en ellas: el juicio, 
y estimación , que en cada siglo se 
haya hecho de las diferentes opinio­
nes de los Philosophos, y hombres 
sabios en las cosas naturales : en qué 
tiempos hayan florecido , descaeci­
do , ó perdidose las Artes liberales, 
á que dan gran luz, á mas de las His­
torias , las Medallas , y Monedas, 
como las fabricas , inscripciones , y 
ruinas de grandes edificios, en que 
por mayor se debe adquirir habito, 
y conocimiento del gusto, y genio 
de cada siglo ; sin ser de olvidar la 
Historia , ó progreso de la hermo-
sisima Poesía; y de los que en ella 
han florecido : de la Medicina , por 
qué cansas, y en qué manera haya 
sido apreciable, ó despreciable. Y 

por 
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por ultimo , debemos saber, no solo 
la Historia, y progreso de nuestra 
Religión, asi en los Santos Evange­
lios , Ados de los Apostóles , co­
mo en las Apologías hechas en su 
favor , sino en lo demás, que to­
cante á ella hallamos en las otras 
Historias : dexando á los Profesores 
de la Sagrada Theología las dispu­
tas , y questiones, que solo á ellos 
pertenecen , y que no solo son in­
útiles á el hombre práctico 7 y á la 
vida adiva , sino que le pueden ser 
muy dañosas, y distraherle de lo 
prádico , y provechoso. Para lo 
qual no se debe omitir tampoco en 
la Historia todo lo que nos instru­
yere del origen 7 y progreso de las 
creencias , fábulas, ó sedas , que en 
cada Pueblo han florecido : con que 
para fenecer este Discurso pasare­
mos á decir, que bien leída la His­
toria , en ella sola podremos adqui-

D 4 nr 
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rir las noticias prácticas, y útiles de 
todas las cosas humanas , sin las 
quales no puede ser clara la com-
prehension de los que las tratan , y 
exercen una vida adiva, é inteligen­
te. A que pondiémos por exemplo 
la nota : Qué fuera ¡ que "un hombre 
no supiese dar razón en la casa don­
de vive • de la Provincia en que 
está situada , de sus aposentos , de 
sus habitadores, de sus vestidos, de 
sus exercicios, de su creencia, y cos­
tumbres , y en fin, de todo lo que 
en ella se trata, y exercita ? Pues en 
el hombre inteligente debemos con­
siderar el conocimiento del mundo, 
y de todas las cosas que le compo­
nen • como en otro cualquiera el 
de la casa propria. 

Y porque la parte de la Historia, 
que mira á la Genealogía , ó cono­
cimiento de los linages • suele abra­
zarse por algunos con tal extremo, 

que 
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que los hace ridiculos en el mundo, 
y aun odiosos j pues no haviendo 
Dios querido conceder la perfección 
á esta naturaleza humana en nin­
guna cosa , esto comprehende igual­
mente á las Genealogías, siendo 
siempre el mejor el que á menos im­
perfección estuviere sujeto 5 y sien­
do también natural á la soberbia, é 
injusticia del hombre el aborreci­
miento á el que se las conoce , 6 
reprehende , de que procede la jui­
ciosa sentencia, que el obsequio en­
gendra amor j y odio la verdad: cuya 
consideración hace á otros tener en 
tanto horror las cosas Genealógicas, 
que quedan sin ningún conocimien­
to de ellas, y expuestos en la oca­
sión , en que para algún fin útil de­
ban entrar en algún conocimiento 
de esto á las malicias , ú horrores 
de los pocos que de ello hacen pro­
fesión. Con que será bien asentar, 

que 
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que el medio entre estos dos extre­
mos, deberá ser, ni entregarse en­
teramente al estudio Genealógico, 
ni dexar de adquirir en éste , con 
reda, y desinteresada intención, los 
conocimientos útiles i y prádicos, 
como son la estimación en que cada 
casa, y linage se halla, asi en la par­
te donde, nacimos , por donde se ha 
de empezar, como en todas las der 
más, á que pueda estenderse nuestro 
conocimiento. El de los parentescos 
de las personas que viven en nues­
tro tiempo, de que nos informan 
sus arboles de costados: las succe-
siones i que cada linage considerable 
prueba 5 y por ultimo, el origen que 
se le atribuye, ó se conoce, y los 
Estados que posee: pasando de esto 
á las reglas, y leyes de armería, para 
el conocimiento de las armas de que 
cada uno usa, y del modo en que 
se deban colocar , y traher las pro-

prias. 
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prias. Todas las quales cosas , aun­
que de muy peligroso uso 7 como 
queda dicho, quando no se tratan 
con prudencia, conocidas , y mane­
jadas con esta vir tud, son muy con­
venientes á qualquier hombre prác­
tico , necesitando á cada paso "de es­
tos conocimientos en los usos de la 
vida, en que siempre se debe tener 
delante de los ojos el hombre soy? 
para no creerse exempto de las im­
perfecciones referidas, y entender 
cada uno las de los otros con esta 
sabia, piadosa, y justificada consi­
deración , para no hablar en ellas, ó 
para responder al que las supiere, 
quando sea preciso en estos térmi­
nos , y eligiendo para sus parentes­
cos , y fines, con estas nociones, lo 
que según los establecimientos de 
los hombres pueda ser en la p rád i -
ca del mundo mas honroso, y mas 
útil. 

DIS-
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D I S C U R S O X I V . 

D E L A P H J L O S O P H I A 
en general j y de U Chymica. 

LA Philosophia , que sobre los 
principios de Aristóteles se 

aprende hoy en las Escuelas, no so­
lo podemos decir ser útil al cono­
cimiento perfedo de las cosas na­
turales, corrección de costumbres, 
y demás usos de la vida adHva, ó 
práftica en qualquiera profesión de 
este genero , como mando de los 
hombres, conocimiento de la natu­
raleza , Jurisprudencia , Medicina, 
Economía, &c. sino muy dañosa 
para todo ello en alguna maneras 
porque todo esto consiste en cosas 
-physicas, y reales, con tal habito de 
sujetarse á Ja razón , y huir de la 
disputa contraria á ella , que nos ha-
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ga por ultimo venir en conocimien­
to , y afijarnos en las verdades sóli­
das , y prácticas 5 y al contrario, este 
genero de Philosophia, con la Lógi­
ca , que sirve de introducción á ella, 
consistiendo mas en palabras , y dis­
tinciones quiméricas, que en cosas 
physicas, y reales, no solo hace ad-i 
quirir un habito abstrahido de las 
cosas prácticas , sino de tenerlas to­
das por disputables: poniendo la fe­
licidad , no en encontrar, y conven­
cerse de lo cierto , y verdadero, 
sino puramente de vencer, y que­
dar victorioso en la disputa. Y asi 
vemos defender en sus Cathedras, y 
Conclusiones j hoy una cosa , y la 
contraria mañana , quedando siem­
pre triunfante el mantenedor , con 
esta, ó aquella argucia , ó distin­
ción contra los que se la disputanj 
sin que en el largo curso de tiem­
po , que ha tenido este genero de 

es-
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estudio, veamos haver quedado ave­
riguadas éstas, ó aquellas verdades, 
enseñándose como tales por los fun­
damentos innegables, que las com­
prueban. Y poniéndolas á un lado, 
(digámoslo asi) para que no que­
den sujetas á controversia j á el mo­
do de el que empezando diversas 
obras, vá concluyendo las que pue­
de , dexando solo el afán para las 
que aun no ha podido perñcionar. 
Y si contra esto se alegare , que 
este genero de Philosophia, y sus 
disputas , sirven de introducción , y 
basa para mantener las de la Sagra­
da Theologia, y Santos Mysterios 
de Ja Religión , contra las falsedades 
de los que en ella quieren introdu^ 
cir novedades, ó sedas 5 concluire­
mos , que se mantenga en buena 
hora para tan santo fin, y quede 
su' estudio meramente para las per­
sonas Eclesiásticas , dedicadas á la 

con-
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contemplación , y necesarias para 
impugnar los errores contra la Re­
ligión í y que los demás, que pro­
fesaren una vida adiva, y prádica, 
no se embaracen en nada de esto, 
que pueda abstraherlos de la prác­
tica , ó confundir en ella sus ope­
raciones. Muy varias son las sedas, 
ú opiniones, que hallamos , asi de 
los Philosophos antiguos, como de 
los modernos, que yá imitando á 
los que han precedido, y yá inven­
tando , han establecido dogmas , y 
principios; sobre que cada uno ha 
fundado los discursos , que le han 
parecido mas proporcionados para 
el conocimiento universal de la na­
turaleza , y regla de las costumbres. 
Y como de ninguna manera pode­
mos condenar á el que quisiere ins­
truirse de todas estas opiniones, 
porque el conocimiento de la na­
turaleza , y de todo lo que la com-

po-
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pone , es necesarisimo áqualquie-
ra hombre praclicamente sabio, y 
también le sería á éste de inconve­
niente una suma aplicación á tan 
deleytable empleo ; parece que el 
mejor medio , ó mas sabio consejo, 
feria recibir principalmente estas 
nociones del varón , ó libro , que 
pareciese mas dodo en ellas, para 
los usos prácticos 7 como yo juzgo 
serlo el admirable Gañendo : en tal 
manera , que su entendimiento se 
convenciese de lo scible, de lo que 
no lo es , ó de lo que puede ser pro­
blemático en cada cosa , afijándose 
en ello, y no dando su aplicación 
á nuevas [ ó muy sutiles indagacio­
nes , que le apartasen de los demás 
usos prádicos de la vida, 6 que se 
la ocupasen enteramente. Pues to­
do lo que el hombre prádico de­
be procurar en ella, es lo que para 
m i n s t rucc ióny operaciones ad i -

vas 
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vas le puede ser út i l : huyendo el 
deseo de querer ser excelente en es­
ta , ó aquella Ciencia, por el de 
procurarlo en los manejos publicosj 
y no incurriendo en la nota de al­
gunos Principes 7 y hombres seña­
lados , que aplicados á esta , ó á 
aquella Facultad , les hemos visto, 
por aventajarse en qlla , ser despre­
ciables en su profesión a&iva 9 6 
dominante. 

Y porque el estenderse á referir, 
aunque fuese por mayor, los prin­
cipios , y opiniones sobre que ca­
da seda de Philosophos se ha fun­
dado , no solo sería hacer de este 
Tratado un volumen muy grueso, 
sino proceder contra el método , y 
fin de todos estos Discursos , de-
xando esto á el que lo quisiere ver 
en Platón , en los fragmentos de 
Epicuro , que hallamos en Dio^enes 
Laercio, en Aristóteles, c n S meca, 

& en 
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en Plutarco , en Renato DesGartes, 
&CÍ solo me ha parecido no pasar­
en silencio alguna advertencia , que 
juzgo necesaria sobre la Chymica, 
ó Philosophia Hermética , llamada 
asi de Hermes Trismegisto, á quien 
sus •Profesores reconocen por In­
ventor: porque con- las admirables 

. operaciones 7 que en ella vemos, asi 
en la separación de los mixtos , co­
mo en los varios, y no pocas ve­
ces útiles remedios , hallados por 
este camino, se dexan tanto llevar 
del delcyte de sus investigaciones, 
que ordinariamente suelen abstra-
herse , y apartarse de las mas cosas 
práélicas; y aun de esto mismo ha­
cen entre sí una especie de mysterio, 
suponiendo convenir asi á la verda­
dera Philosophia \ cuyo nombre dan 
á esta su Ciencia-, en que no. pudien-
do negar \ por las razones dichas á el 
principio de este articulo, que los 

Pro-
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Profesores deben ser muy estimados 
en lá República , solo asentaremos, 
que el hombre prádico, y dedicado á 
una vida activa, debe evitar esta apli­
cación 5 porque declinando ordina­
riamente muchos de sus Profesores á 
Ja quimérica esperanza de la trans­
mutación physica, y real de los me­
tales , ó piedta Philosophal, ( que 
llaman vulgarmente) con la esperan­
za aerea , de que » no solo el oro, 
sino la salud quedaría en sus manos 
por este medio , será bien estar pre­
venidos de lo poco creíble, que esto 
sea 5 asi porque la mejor parte de 
los hombres sabios lo han juzgado 
de esta manera, como porque los 
cxemplos en contrario, que nos ale­
gan, bien considerados en las Histo­
rias , y memorias de las gentes , ha­
llaremos ser incieítos. Puera de qüc, 
si lo mas á que vemos llegar el 
Arte es á perficionar las obras em-

pe-
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pezadas por la naturaleza , como 
por exemplo , con el calor de un 
horno templado en cierta manera 
experimentamos; que las flores , ó 
frutos, que se havian de producir 
por Mayo, ó por Junio, se produ­
cen por Diciembre, ó por Enero 5 y 
que del mismo modo , aplicado el 
del estiércol 7 con el método conve­
niente ; suple á el calor natural del 
ave 7 y hace que sin ella salgan los 
pollos de sus huevos : siendo todo 
esto no hacer de nuevo, ni trans­
mutar de una cosa physica, y real 
en otra • sino perficionar lo que la 
naturaleza havia empezado á hacer, 
A que si replicaren , que el trans­
mutar la plata en oro , ú el cobre 
en plata, es también perficionar lo 
empezado por la naturaleza, cuyo 
intento supondrán era hacer la pla­
ta oro, y el cobre plata , les negá* 
jamos el supuesto 7 preguntándoles 

don-
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dónde han visto en la mina , 6 ma­
triz del metal (como suelen llamar­
la ) un pedazo de cobre yá empe­
zado á convertir en plata , ó un pe­
dazo de plata yá empezado á Con­
vertir en oro & Y si nos dixeren, que 
por medio de las separaciones chy-
micas han sacado alguna vez de la 
plata oro , ó del cobre plata , les 
responderemos, que bien puede ha-
ver algunas porciones de un metal 
mezcladas con otro , y que lo que 
solo se n i é g a l e s , que naturalmen­
te se vayan convirtiendo las de un 
metal en otro; en cuyo caso solo 
se pudiera dar arte, que imitando 
la naturaleza, hiciese lo mismo; pê -
ro no siendo esto asi , y siendo 
cierto , que cada una de las cosas 
criadas, según nos muestra la ex­
periencia innegable , tiene sus prin­
cipios generativos separados de la 
otra: que no hay arte, que pueda 

E 3 ir 
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ir contra la naturaleza, y que lo más 
que éste puede hacer , es pérfido-
«aria en lo empezado por ella, pa­
rece queda destruida esta vana ima­
ginación de los Chymicos , y que 
solo nos resta ponderar lo aereo 
•de las aprehensiones , en que su pa-
,sion arroja á algunos de ellos, mez­
clando las cosas Sagradas con las 
profanas, y queriéndolo todo redu­
cir á su intento 5 yá diciendo , que 
la Sagrada Escritura trata desde el 
principio hasta el fin de su deseada 
.Piedra Philosophal 3 yá suponiendo, 
que Virgilio eftá lleno de sentidos 
alegóricos , conducentes á esto 5 yá 
estableciendo otras dos mil ficcio­
nes , discurridas con tanta sutileza, 
y tan bien fundadas al parecer , que 
casi es imposible , que sin grande 
especulación, y tener la mente acos­
tumbrada á el establecimiento de 
verdades sólidas , se pueda entrar 

en 
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en conocimiento de las falsedades, 
á que vemos declinar esta no poco 
útil Ciencia Chymica en sus buenos 
usos : en cuya prueba hallaremos 
muchos hombres harto sabios , que 
se han dexado (á mi entender) en­
gañar por ella. 

D I S C U R S O X V . 

L E T E S , r C A N O N E S . , 

TOdos los Pueblos , que han sa­
lido de la insociable, y natu­

ral vida agreste 7 es preciso que ten­
gan (como nos lo confirma la ex­
periencia ) ciertas Ordenanzas 7 Ins­
titutos , ó Leyes , tanto para con­
servar su sociedad , y forma de go­
bierno , como para tenerla estable­
cida en la defensa contra los extra­
ñ o s , y asimismo para el culto de 
la creencia, secta , ú opinión , que 

E 4 tie-
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tienen de las cosas sobrenaturales, 
6 Divinas , de que no sabemos ca­
rezca ninguna de Jas gentes 7 que co­
nocemos reducidas á vida civi l , por 
poco culta que sea. Y asi podremos 
reducir todas las Leyes de los hom­
bres á estas tres clases , Divinas, 
(hablando á su modo de entender) 
Civiles, y Militares. Nosotros , que 
profesamos la verdadera Religión, 
y creencia de las cosas vSagradas, de­
bemos su principio á la revelación, 
que Dios fué servido hacemos de 
ellas , y á los Estatutos de sus Succe-
sores, ó Pontifices, Concilios , y 
Junta de Prelados , que componen 
Ja Gcrarquia Eclesiástica , á cuyas 
Disposiciones, é Institutos damos 
el nombre de Cañones. Y en Jas Le­
yes Civiles , y Militares , debemos á 
ios sapientísimos , y poderosos Ro­
manos los fundamentos , y princi­
pios de todo nuestro gobierno , á 

que 
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que en cada una de las Provincias 
de Europa se han añadido otras mu­
chas , y diferentes Leyes , y estable­
cimientos municipales , según la 
conveniencia de cada uno , y su for­
ma de gobierno ha ido requirien-
dolo en el curso del tiempo, con 
éstas 7 ó aquellas variaciones , que, 
según e l , han ido siendo necesarias. 
Por lo referido se reconoce bien 
quán justa sea la estimación , que en 
cada Pueblo se debe dár á los Pro­
fesores de las Leyes , y de los Caño­
nes , dependiendo del conocimiento 
de entrambas cosas toda la buena 
orden de la República ; y porque 
son casi infinitos los libros, y sen­
tires , que hoy tenemos sobre esto, 
crece tanto mas el respeto \ que se 
deba tener á los que aplicando á su 
estudio la mejor, y mayor parte de 
su vida, con juicio capaz de elegir, 
y reprobar, vienen á ser arbitros, 

y 
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y Legisladores 7 para establecer la 
tranquilidad, y paz entre los hom­
bres. 

Estos principios 7 y fundamen­
tos son precisos , no solo á todos 
Jos Principes, y personas señaladas, 
á cuyo cargo esté, ó pueda estár el 
mando de los hombres j sino á to­
dos aquellos, que profesando una 
vida activa, y prádica j deben ad­
quirir los conocimientos esenciales 
de ella. Y asi diremos, que mientras 
mas perfectos los tuvieren 7 tanto 
mas utilidad les resultará de ello,y 
tanto mas deberán ser alabados, y 
estimados. Pero que no pudiendo, 
ni debiendo hacer de esto solo su 
principal ocupación , bastará con 
que puedan formar juicio bien fun­
dado para elegir personas de estas 
.-Profesiones , y en ellas los didame-
nes , y sentencias nías proprias , y 
,adequadas á el fin, que Jes fuere uc­

ee-



PRACTICO. 7 $ 
ccsario 5 porque las personas señala­
das en sabiduría j ó en poder , las 
debemos considerar como Princi­
pes , y dueños de todo el saber hu­
mano , á cuyo servicio, y disposi­
ción hayan de estar todas las par­
tes de que éste se compone ••> y los 
Profesores especiales en cada una 
de ellas , para ser aplicados , y sacar 
de cada uno lo mas prádico , y 
conveniente, á que solo pueden dar 
regla las ocurrencias de las cosas. Y 
asi bastará con decir en este Dis­
curso , que el uso de ellas debe ser á 
el modo del que la parte intelec­
tual , que reside en la cabeza , exer-
ce sobre los demás miembros, qu« 
componen el cuerpo humano , ha­
ciendo andar los pies, manejar las 
manos 7 &c. según los usos conve­
nientes en cada tiempo á la parte 
superior, é intelectual que los d i ­
rige. 

DIS-
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D I S C U R S O X V I . 

M E D I C I N A , 

D ivídese la Medicina en prc-
servativa , y curativa ; y á 

sus reglas , y preceptos han dado 
principio las experiencias de perso­
nas excelentes en este genero de ob­
servaciones , como Hippocrates, Ga­
leno , Celso, &c. que por medio de 
sus Escritos han querido dexar á la 
posteridad los conocimientos, que 
han adquirido, asi de lo que es da­
ñoso á la salud , y robusticidad cor­
poral T como de lo que es provechos-
so contra las enfermedades, y da­
ños , que la interrumpen. Pero co­
mo sean tan varios los accidentes 
de una , y otra especie, y ninguna 
cosa humana nos sea. dado alcanzar 
con perfección, y libre de inconve-

nien-
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niente j de aqui nace, que aunque 
este genero de sabiduría sea muy 
útil á la naturaleza humana, pues 
por lo que mira á la parte preser-
vativa, la moderación en los alimen­
tos , la continuación en el exercicio 
corporal, son incontrovertiblemen­
te provechosas j y por lo que mi­
ra á la parte curativa , los ligamen­
tos , y remedios aplicados contra las 
roturas , y heridas , las sangrías en 
las calenturas ardientes , y las otras 
evacuaciones , que libran á el vientre 
de la dañosa repleccion , produzcan 
casi siempre buenos efectos j no obs­
tante j viendo que muchas veces pe­
rece la salud , por mas que se procu­
re conservar, y muere, ó no sana el 
enfermo , por mas remedios, que se 
le apliquen; la curación, y Profeso­
res de ella han caído en el desprecio 
de las gentes en muchos tiempos , y 
en todos padeccu la censura, y ve­

ja-
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jamen de la mayor parte de los hom­
bres. Resultando de esto ultimo el 
vicioso extremo,en que algunos han 
-incurrido, de despreciar, y dar por 
•de ningún uso todo genero de cura­
ción ; como del sumo aprecio de 
ella ha resultado también en otras 
personas el de creer, que por su me­
dio sería infalible , no solo la con­
servación de la salud, que se posee, 
sino la curación de todos los acha­
ques , que se padecen , y aun la pro­
longación de la vida á extraordina­
ria cantidad de años , apoyando esta 
credulidad viciosa la malicia, ó la 
ignorancia de algunos Médicos ? que 
por hacerse estimar mas lo persua­
den : siendo lo cierto, entre estos 
dos extremos, en primer lugar, que 
rara cosa hay tan absolutamente 
cierta , que no pueda admitir equi­
vocaciones , y errores , y que asi no 
puede dexar de haver muchos en la 

' Me-
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Medicina, y Profesores de ella; yá 
sea porque el accidente, que se pa­
dece , sea nuevo, é imprevisto, co­
mo suele suceder ; o yá sea porque 
dexandose guiar de las señales exte­
riores , juzguen proceder de calor lo 
que tiene causa fria , ó al contrario. 
Con que en todas las partes de ía 
Medicina, en que ha de intervenir 
el juicio del Medico , podemos con­
cluir ser contingentes los errores; 
pero estando cierto el daño , si no 
la usamos : pues no hay duda , que 
matará el tabardillo casi siempre , si 
no se le aplican remedios. Y asi en 
las demás enfermedades graves su­
ma imprudencia fuera no elegir el 
riesgo de la errada curación, antes 
que el daño cierto de la falta total 
de ella; y en la Medicina , que ape­
la sobre la curación de fracciones, 
o heridas, fuera ridiculo ( por ver 
que en algunos no baste) no suje­

tar-
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tarse á ella en todos los casos; aun­
que para esto, como cosa expuesta 
á menos errores , y en que mas 
sensiblemente se experimentan Jos 
buenos efedos, es necesaria menos 
persuasión. Y por lo que miradla 
parte preservativa, fuera grave error 
abandonarse á la gula, y vida seden­
taria , porque en algunos cuerpos 
mal dispuestos vemos no aprove­
char el exercicio , ni la templanza. 
Y asi concluiremos con decir, que 
despreciar enteramente la Medicina, 
es locura : que tenerla por infalible, 
es simpleza 5 y que la verdadera re­
gla , que en ella debemos observar, 
es procurar, que nuestros excesos 
de gula , de luxuria, ó pereza, no 
destruyan nuestra salud, ó aumen­
ten nuestra debilidad, consolándo­
nos , si no conseguimos en esto to­
do lo que queremos, con saber, que 
no cupo mas en nuestra disposi­

ción 
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,cion natural : á el modo de el que 
queriendo arrojar una barra de 
hierro veinte pasos, vé que no la 
puede arrojar mas que diez. . 

Y porque entre los Médicos ha 
iiavido , y hay siempre diferentes 
opiniones , ó sedas , que á ellos , y 
,aun á la misma Medicina desacredi­
tan 7 haciendo comunmente en los 
que las oyen el efecto , 6 de despre­
ciarla sin razón en lo general, pa-
xeciendo no puede haver verdad i ni 
efedos útiles en una Ciencia donde 
sus mismos Profesores , no solo no 
están de acuerdo , sino que vernos 
muchas veces los unos decir , que 
en vez de curarnos , nos matará QI 
método de los otros 7 ó con un co­
nocimiento tan superficial, como el 
de la relación de éste , ó aquel Me­
dico , dexandose muchos persuadir^ 
yá aquel método , y curación de los 
§ecLuaces de Hippocrates, sea lo uni-
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camentc bueno 5 ó yá al contrario, 
que solo lo sea el método de los 
Chymicos, ó seqnaces de Paracelso: 
suponiendo unas veces j que el be­
ber mucho en las calenturas , como 
se permite en Francia, sane de ellas; 
y otras juzgando , que el mucho 
sangrarse , como en España se hace, 
sea único remedio j asentaremos en 
primer lugar, que en el que no hu-
viere hecho profesión de la Medici­
na , es cosa ridicula 7 como lo fuera 
en otra qualquiera Ciencia , el que­
rer opinar sobre las cosas contro­
vertibles en ella, que teniendo por 
objetd toda la Medicina la curación 
del hombre , en todas las opiniones, 
y métodos haliarémos encontrarse 
con ella muchas veces, que según 
Jos climas , y experiencias hechas en 
cada uno , diferentes métodos son 
convenientes en diferentes partes , y 
que siendo hombres los que en to­

das 
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das exercen la curación , en todas 
encontraremos, que estos aciertan 
unas veces, y yerran otras , no ha-
viendo querido Dios conceder la en­
tera perfección á esta flaca natura­
leza humana. Con cuya inteligen­
cia , lo que mas conforme parece á 
Ja derecha razón será 7 que eligien­
do en nuestras enfermedades los mas 
experimentados , y de mejor juicio 
para su curación 7 según nuestro co­
nocimiento , ó el que de ellos nos 
diere la estimación común de la par­
te en donde nos halláremos, yá sea 
de ésta, 6 yá de aquella opinión, ó 
seda de las referidas entre ellos: 
con el presupuesto de que pueden 
errarla no obstante ; pero con la 
confianza de que lo mas ordinario 
es el acierto, lo qual pudiéramos 
probar con gran numero de exem-
plos. Y en todo caso, no recurrien­
do á la Medicina ? si no es quando 

F ^ no 
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no pueda suplirla nuestro buen go­
bierno , evitando con esto el daño 
de los que con deseo de curarlo 
todo , se hacen enfermos siempre á 
pura gana de querer estar siempre 
sanos : sin considerar, que como 
en ninclina de las otras cosas huma-
ñas nos fué concedida la perfección, 
tampc co nos lo es en la salud, y 
disposición corporal. 

D I S C U R S O X V I L 
i 

P O E S I A , 
, . ib 

A Ningún hombre culto, y sabio 
puede faltar el conocimiento 

perfecto de la Poesía , siendo los es­
critos de esta uno de los principales 
ornatos de la vida culta, y c iv i l , y no 
solo necesario para el deleyte , y 
recreación del animo , sino utilisi-
¡XIQ paja §u iiwuccioa en gran nu-
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mero de sentencias morales , de que 
hallamos llenos todos los buenos 
Poetas. A entenderlos, y saber las 
reglas establecidas para cada genero 
de metro , y sus medidas , debe mi -
íar solo nuestra aplicación : porque 
ninguna huviera, que bastase á ha­
cer buen Poeta á el que naturale­
za no huviese repartido este don; 
como no huviera Arte , que bastase 
para hacer buen músico al que tu­
viese mal dispuestos los órganos en 
que consiste la suavidad , y buena 
disposición natural de la voz; y la 
Poesía no admite medio termino, 
entre ser excelente, 6 ridiculo su 
Profesor: cuya razón la dio á la doc­
ta antigüedad , para llamar Divino á 
el fwror , que yo llamo genio Poé­
tico : queriendo dár á entender, que 
havia en él algo de extraordinario, 
6 superior á la naturaleza : con que 
se vé con evidencia, que no debe-

P 3 [mCMy 
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mos ser Poetas, si no le debimos 
este don. Y de la misma manera, 
por el principio de este Discurso, 
quán preciso nos sea á todos ser in ­
teligentes en la Poesía: añadiendo 
ahora , que á los que por naturale­
za la poseyeren , también lo es ad­
quirir todas las nociones necesarias 
para exercitarla , y adornarla. Pues 
en vano fuera uno grande Arquitec­
to , si no tuviese los materiales re­
queridos para las fabricas 5 y cosa in­
dubitable es, que nuestra parte i n -
telcfíual no posee sino aquello, que 
ha recibido por los sentidos corpo­
rales. Y asi el genio eminente en la 
Poesía no bastaría á hacer gran Poe­
ta á el que no tuviese la mente lle­
na de todas las generales , y grandes 
nociones de que hallamos abundar­
los excelentes Poetas. Débese á los 
que lo son grande estimación en 
qualquier República, 6 Congrega­

ción 
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cion de hombres 5 pero á los que 
han de exercitar el mando , y supe­
rioridad de ellos, no les es decoro­
sa esta aplicación , por mas que la 
naturaleza les haya querido favore­
cer en ella : contentándose con exer-
citarla alguna vez entre sus familia­
res , sin hacer nunca ostentación de 
ella : no solo por lo que la dulzura 
de sus metros embebece } y aparta el 
animo de cosas mas sólidas; sino 
porque la suma aplicación á esto 
desdice en el concepto común de la 
magestad , y solidez 7 que pertenece 
á el mando de los hombres. Home­
ro , Virgi l io , Horacio , Ovidio , el 
Taso , Cornelio Voilo , los Argen-
solas , Solís, y otros Griegos, Fran­
ceses , Italianos, y Españoles , imi­
tadores de Ja antigüedad en la puo-
priedad , claridad , y concepto, ó 
sentencia , son los Maestros , ó re­
gla de esta República Poética , que 

F4 asi 
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asi Ja podemos llamar , viendo que 
cí hermoso ornato de la Mytologia, 
6 Fábulas antiguas nos dán en ella, 
no solo una República , sino pode­
mos decir , que un mundo á parte, 
compuesto de habitadores tan ex­
traordinarios y y distintos de todo 
lo que vemos , y conocemos, como 
sus Naiades, sus Tritones, Centau­
ros , Satyros, Héroes , y Dioses; 
cuyos diversos nombres , formas, 
habitaciones, y carruages dán uñ 
campo muy estendido , y hermoso á 
Ja Profesión Poética, en que debe­
mos despreciar toda la obscuridad, 
equívocos , y vulgarismos, que en 

algunos modernos la podian ha­
cer poco estimable. 

*** 

: 

. • 

DIS-
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D I S C U R S O X V I I I . 

T H E 0 L O G I A . 

EN sabiendo que la Theología 
es la Ciencia 7 que mira á las 

cosas Sagradas de la Religión , está 
conocido quán precisos i y estimados 
deban ser sus Ministros Profesores 
de ella en la República. Divídese su 
enseñanza en tres partes, á que en 
sus Escuelas dan ios nombres de Ex­
positiva , Escolástica , y Moral. La 
primera, que mira á el conocimien­
to Histórico de la Religión , es ne­
cesaria á todo hombre práctico , co­
mo se refiere en el Discurso de la 
Historia, mirándola como tal me­
ramente , sin aplicar el juicio en ella 
á ninguna interpretación , ni varia­
ción de sentidos. La segunda , que 
mira á las interpretaciones , y senti­

dos 
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dos tocantes á los Mysterios de nues­
tra Sagrada creencia, á la explica­
ción dé ellos, y á las disputas, que 
sobre todo nacen entre sus Profeso­
res , es muy necesaria á la causa pú­
blica de la Religión, para oponerse 
á los errores, y combatir los que 
con diferentes opiniones > y seda* 
han querido , 6 quieren apartarse 
de la verdadera creencia : y á este 
estudio solo deben aplicarse las 
personas dedicadas á la vida con­
templativa , y que son Ministros 
de las cosas Sagradas ; siendo no 
solo ú t i l , sino muy perjudiciable á 
Jos que no la profesan el entrome­
terse en esto : porque á mas de no 
aprovechar en nada estos conoci­
mientos á la vida aóiiva ? y prádica, 
y de ser un campo tan dilatado, que 
requiere gran tiempo , y aplicacon, 
y de poder ocasionarles errores en 
lo que verdaderamente deben creer» 

la 
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la Fe , que nace de la revelación , es 
el fundamento de todo ello , á el 
qual es preciso recurrir, como á la 
fuente, y origen , desde qualquier 
curso de controversia, por aparta­
do que parezca de este origen. Con 
que se viene á quedar en los mis­
mos términos 7 que antes de empe­
zarla , y queda probado con eviden­
cia , que en esta parte para la vida 
adtiva, solo es necesario saber quá-
les sean los Mysterios, que por la 
Pé debamos creer, para sujetarnos 
enteramente á ellos. La tercera , y 
ultima parte , que en la Theología 
llaman Moral \ mira como suena á 
las costumbres , y preceptos , que 
tocantes á ellos debamos obedecen 
y en esta, como en la precedente, 
son tantas , y aun tan perniciosas 
Jas muchas opiniones; que en vez 
de aprovechar, pudieran dañar á el 
que se aplicase á este estudio , sin 

per-
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pertenccerie por su oficio Eclesiás­
tico : asi por lo que le distraxeran 
de otras ocupaciones prádicas, con 
gran perdida de tiempo, como por 
lo que pudieran hacerle titubear, y 
aun apartarse de la verdadera obser­
vancia de los preceptos , que miran 
á sus costumbres 7 y de que solo es 
necesario á qualquiera hombre la 
noticia cierta , que de ellos le dá la 
doctrina , y educación Christiana , á 
fin de observarlos con exaditud, 6 
procurarlo á lo menos de modo, 
que si en el todo no lo consiguiere, 
lo consiga en la mayor parte : como 
el que tirando á un blanco , si no dá 
en medio, se acerca lo mas que pue­
de á é l : teniendo siempre delante de 
los ojos , que todos los preceptos, 
que tenemos de la Religión , son tan 
útiles, y convenientes á cada indi­
viduo • y á la sociedad humana , que 
quando no ios huviesemos recibido 

por 
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por la disposición Divina, no hay 
Congregación de hombres sabios, 
que no los procurase establecer pa-
4'a su proprio bien. Con que en su 
observancia no viene á ser la causa, 
y negocio de Dios de lo que se trata, 
•como la juventud ignorante, 6 di­
soluta lo suele pensar , abandonán­
dose á su infracción con la confian­
za del perdón Divino , sino nuestro 
proprio bien, y conveniencia , con­
tra que obramos siempre que rom­
pemos los preceptos, como por su 
propria experiencia lo puede reco­
nocer cada uno , observando los 
daños contra la salud , contra el 
caudal, y aun contra la honra , que 
ocasiona la luxuria : los castigos, 
que acarrea el robo: el desprecio, 
que trahe consigo la mentira 5 y asi 
de todo lo demás. Dos extremos v i ­
ciosos tenemos que huir en esto: 
el primero , la impiedad l <jue nos 

pus 
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pudiera hacer pasar por cima, y no 
considerar bastantemente las leyes, 
que debemos observar j y el segun­
do , los escrúpulos , y prolixidad, 
que suelen ocasionar pecados en lo 
que no los hay , queriendo especu­
lar demasiadamente todos los tildes, 
palabras i y hechos , en que algunos 
han llegado hasta la demencia : sien-
,do el medio , que se debe seguir. 
Ja sincera observancia de los precep­
tos , sin la demasiada especulación 
sobre sus distinciones, y sentidos. 

• 

D I S C U R S O X I X . 

D E L . M I E D O , T D E L VALOR. 

EL primer impulso , y por con-
sequencia ei mas natural, que 

hallamos en los mas feroces anima­
les , como los Tygres , los Leones, 
&c. es el apartamiento, ó fuga del 

que 
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que los busca ; y aunque no sabe­
mos con certeza qué causa los mue­
va á esto, en su modo de inteligen­
cia , parece infalible por los efedos 
ser temor de la cosa no conocida; 
y después hallamos , que viéndose 
heridos, ó perseguidos demasiada­
mente , les vemos bolver el rostro, 
y exercer sus fuerzas , y armas con­
tra el que procura ofenderlos. Y 
de la misma manera hallamos, que 
quando la hambre prevalece , ellos 
mismos buscan para satisfacerla á 
aquellos, de que 7 si no la tuviesen, 
huvieran huido; en cuyos casos di­
remos , que les hizo olvidar el mie­
do natural la mas natural , y por 
consequencia mas fuerte pasión, ó 
necesidad de la defensa , ó susten­
to de la vida. Y como todas las ope­
raciones naturales sean en el hom­
bre comunes con los demás anima-
íes »también hallaremos en las par­

tes 
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tes donde se mantienen todavía sin 
enseñanza , y por consequencia en 
el estado natural, de que tenemos 
muchos exemplos en la America, 
y en la Europa Septentrional, que 
su primer impulso es huir el en­
cuentro de aquellos, y aun de aquel, 
que nuevamente llega á sus Regio­
nes j y solo los vemos exercitar el 
valor , 6 ofensa , quando se les per­
sigue 7 ó quando á su salvo les par 
i'ece, que pueden gozar de la presa 
para el sustento , á que en los mas 
Pueblos barbaros sirve igualmente 
Ja carne humana , y la ferina. De 
que parece podemos concluir, que 
siendo la conservación propria el 
principal fin , ó instinto natural 7 asi 
los irracionales , como los raciona­
les se mueven naturalmente á ella, 
yá sea evitando el riesgo , ó yá des­
preciándole por el sustento > y que 
U diferencia , tjue hallamos natural 

de 
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de valor entre los animales, y entre 
los hombres , es, que los mas fuer­
tes , bien armados, y de mejor dis­
posición natural, de entre los pr i ­
meros , para exercitar la ofensa agc-
na, y defensa propria, como los Ty-
gres , los Leones, &c. se mueven 
con mas facilidad á estos ados, ú 
operaciones > y que los menos bien 
dispuestos , y de menos perfeda 
composición natural para ellas , ó 
no las exercitan, ó las exercitan 
menos, como los Gamos , las Ove­
jas , &c. Y de la misma manera ha­
llaremos en los hombres, que los 
mas bien dispuestos, vigorosos, &c. 
con mas facilidad son llevados natu­
ralmente á la defensa, sustento pro-
prio , desprecio del riesgo 7 y ofensa 
agena j y que los menos bien com­
puestos para la virtud , y operacio­
nes animosas , ó con gran dificul­
tad son llevados á ellas ., ó sufren 

G la 
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ría hambre , y aun la muerte sm 
cxercitaiias; de que también tene­
mos exemplos , no solo en la Ame-
lica Meridional , y en la Guinea, 
donde por los grandes calores , y 
humedad, es mayor la imbecilidad, 
y flaqueza de los cuerpos , y ani* 
mo , y aún viven los hombres ente-r 
ramente en el estado natural;sino 
aun entre los Europenses mismos^ 
en algunas mugeres , y hombres de 
temperamento débil, y flaco. Estas 
son en substancia las operaciones 
de valor, y de miedo, que halla­
mos en la naturaleza. En el hom­
bre , sujeto á las leyes , y enseñanza 
civil 7 vemos exceder tanto á esto 
los ados, y operaciones de valora 
y fiimeza de animo, que podemos; 
concluir con evidencia , que en es-j 
ta parre se hace el raciocinio, auní 
mas que en otras, superar á la na^ 
turaleza: hiendo cierto también, que 

es-
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esto procede de que todos los hom-* 
bres tienen tales principios natura^ 
les , para acostumbrarse á los ados 
de valor , como nos lo muestra , no 
ŝolo la experiencia historial, sino 

la propria, viendo Pueblos enteros, 
que no solo han defendidose con-? 
tra sus enemigos , hasta perecer ca^ 
si todos sus habitantes con las ar­
mas en la mano j sino que los in ­
capaces de manejarlas se han dado 
la muerte los unos á los otros, por 
no dár el triunfo de su vida á sus 
Contrarios : y hallando Exercitos 
enteros, compuestos de millares de 
hombres , y por consequencia de 
diferentisimos temperamentos , y 
disposiciones naturales , tan acos­
tumbrados todos á el exercicio del 
valor , que apenas se halla entre 
ellos alguno , que no desprecie el 
tiesgo : Y lo que es mas de ponde-
derar, viendo algunas veces , que los 

G z mal 
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mal disciplinados , y tímidos, en pot 
eos meses , y aun dias , olvidan el 
miedo , y reciben el valor , y reso­
lución á que les acostumbran la ca^ 
yacidad^y virtud animosa del que 
los manda , de que ha procedido 
el dicho antiguo j de ser mejor un 
exercito de Ciervos, gobernado por 
un León , que un exercito de Leo­
nes , gobernado por un Ciervo : De^ 
bajo de estos supuestos feneceré^ 
mos este Discurso 7 asentando en 
primer lugar, ser común á todos los 
vivientes el primer ado de irresolu^ 
cion , en mayor, ó menor grado^ 
según es mayor , ó menor la buena 
composición natural de cada uno 
para el exercicio del valor : que 
entre todos los animales, ninguno 
hay tan bien compuesto , y proprio 
como el hombre para el exercicio 
de esta virtud 5 y que asi podemos 
decir ser valientes casi todos los 

K -! hom-
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hombres ; y por ultimo , que la 
prueba, que entre ellos tenemos 5 do 
mejor disposición natural para los 
exercicios del valor, es la menor 
fuerza , que vemos hacerles los ob­
jetos del riesgo, la mayor facilidad, 
y prontitud para exponerse á é l , y 
la mayor tranquilidad , y quietud 
de animo en medio del peligro, de 
que procede la mas vigorosa , y 
fuerte acción para ofender al con­
trario. Porque como dexamos di­
cho , que el raciocinio vence la dis­
posición natural á el temor ; asi 
hallamos , que los que no están he­
chos á vencerle con repetidos ac-, 
tos , y exercicios de valor , ó en 
aquellos, cuya disposición natural 
repugna á él .enteramente , aunque 
se expongan al riesgo por racioci­
nio 7 ó por aprehensión de la honra, 
que es lo mismo , se turban , y em­
barazan de manera , que les falta U 
-- ^ G.3, dis-
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disposición, si acaso les toca pará 
el manejo de los otros, ó para el 
de su propria persona , si han de; 
valerse de ella contra sus enemigos^ 
Y por ultimo diremos , que el ma-̂  
yor valor, y mejor disposición á éj^ 
es la que vemos mas tranquila, fuer* 
te , vigorosa , y desnuda de aprehen­
siones 5 y el mayor miedo, el que 
ninguna aprehensión, 6 enseñanza 
basta vencer. Raro es el que incur^ 
ra en este extremo 5 y en el contra-» 
rio vemos pocos excelentes: de que 
procede en las congregaciones de 
hombres 7 y en los Exercitos mas 
bien disciplinados , que siempre hay 

alguno, ó algunos, á quien res- : 
petan, ceden, y reverencian. j 

los demás. 
azi 
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D I S C U R S O X X . 

D E L A P R U D E N T E , T SABIA 
i desconfianza* 

GRan ruindad es mentir, y en­
gañar , y gran desdicha ser 

simple, y engañado. Creer á todo^ 
es ignorancia ; é imprudencia no 
Creer á ninguno : es injusticia , y fal­
ta de comprehension j y entre to ­
dos estos extremos viciosos reside 
k sabia, ó atentada desconfianza, y , 
prudente precaución , la qual, te­
niendo el juicio de el que juzga en 
suspensión atenta r le hace no creer 
por confianza ligera en la persona^ 
con quien se trata, ni dejar de ha­
cerlo por desconfianza general , é 
imprudente , sino , pesada la razón > 
de lo que se oye , si sale en claro : 
ser cierto, para que es Juez el pro^ 
TUÍÍ Q á c ptio 
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prio juicio , creerlo en fé de é l : si 
al contrario nos persuade éste á 
ser falso , tenerlo por t a l , y por ul­
timo , quedamos en suspensión , sifí 
determinarnos á lo uno , ni á lo 
o t ro , siempre que sean problemáti­
cas las razones que por entrama 
bas partes hallemos para creer , ó 
dexar de creer. Y porque para evi-" 
tar los inconvenientes de engañar, 
6 de ser engañados, y poder hacer 
los ados de prudencia referidos, es 
preciso saber la propriedad de lo que' 
se dice, ó de lo que se oye , de-
xando la enseñanza de ésta á el que 
nos la diere de h lengua que habla­
mos, diremos solo por mayor,que 
lo que en todas sirve á la sabia des­
confianza , es el conocimiento de 
que todos los tratos, palabras , 
cosas humanas , se reducen á estos 
tres principios, cierto, falso, y du*. 
doso ? ó como si dixeramos, afir-: 

ma-
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mátivó, negativo , é incierto i sien^ 
do exemplo de lo primero , yo pro­
meto , efta que toco es manzana: de 
lo segundo , yo niego esto , esta, 
que toco no es manzana: de lo ter-, 
cero , yo procuraré hacer esto, esta 
que toco no sé si lo es j pero me 
parece manzana. Debaxo de las qua-
lesj consideraciones generales , po­
dremos siempre estar firmes en la 
verdad de lo que prometemos, ó se 
nos promete: de lo que negamos; 
6 se nos niega; y dé lo que deci­
mos j¡ 6 se nos dice en duda : y no 
podremos ni engañar, ni ser enga-, 
ñados por ignorancia , tomando una 
cosa por otra , yá que no quepa 
en la flaqueza humana evitar el en­
gaño en lo que positivamente se 
nos afirma en el trato 5 para cuyo 
remedio solo nos queda la descoiH 
fianza justa , de que hablamos en el 
principio de este Discurso, creyen-
v 1^ do 
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do, ó no los efedos, según las ra-*; 
zones, que tuviéremos para lo uno, 
6 para lo otro, aunque se oponga 
ál conocimiento de la propriedad 
de las palabras. 

> 

D I S C U R S O X X I . 

D E L A S V I R T U D E S , 
y de los vicios» > 

LAS virtudes , y vicios de los; 
hombres se reducen á las con-' 

sideraciones siguientes, ó naturales: 
esto es, las que hacen prevalecer, ó 
aventajarse ; 6 al contrario, abatir­
se ; y humillarse á un hombre pa­
ra con los otros, sin conocimien-' 
to ninguno de Leyes \ ó establecí-; 
das por Leyes Divinas ; ó de la Re-, 
l igion, ( que viene á ser lo mismo); 
ó por Leyes Humanas, ó Civiles.; 
Hombre perfedlo pudiéramos llamar 

aquel. 
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aquel, eii quien concurriesen juntas 
todas las virtudes naturales de la 
Religión , y de las Leyes Civiles j f 
imperfedo , el que viésemos carecer 
de todas. Pero siendo casi imposi­
ble la perfección en la flaqueza hur 
mana, concluiremos, que el mejor 
será aquel , en quien concurriere 
mayor numero de los tres generos> 
ó partes en que se dividen las vir­
tudes 5 y que el mas imperfecto sera 
aquel , en quien concurrieren ma§ 
vicios, ó imperfecciones de esta^ 
tres clases j y para que mejor po­
damos distinguirlas, y comprehen-
derlas , nos pondremos delante de 
los ojos los exemplos siguientes de 
cada una de ellas. 
¿ Virtudes , dones r ó perfeccio­
nes naturales , que sin otro respeto, 
que el de la naturaleza , hacen aven­
tajarse los hombres, son la hermo­
sura , 6 buena disposición corporal,, 
i que 
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que por sí sola vemos imprímií 
amor, y respeto s la fuerza , ó ro-
busticidad, que llegado un hombre 
á contienda con ot ro , le hace su­
perarle : la agilidad , y prontitud en 
Ja acción , que suple á la falta de 
fuerza 5 y donde la hay, la hace pa­
recer mayor : la eloquencia, y ex­
pedición de la voz , que atrahe , y 
persuade los oyentes 5 y por ultimo, 
el raciocinio ajustado, y prudente, 
que dando al que le posee conoci­
miento verdadero de las cosas, le 
hace necesario, y Juez entre todos 
aquellos , que no le tienen igual­
mente bueno. 

Para considerar los vicios natu­
rales por lo que mira á la parte cor­
poral \ bastará con representarse los 
contrarios de las virtudes referidas. 
Por lo que mira á la inteledual, di* 
remos, á mas de esta consideración, 
que la ligereza, uiñería > ó nimie-* 
£ t dad, 
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dad, la variedad, ó mudanza de dic­
támenes , la afeminación, y la irre­
solución, cosas todas contrarias á 
el verdadero juicio , y raciocinio 
varonil, hacen á el que la tiene des­
preciable, y por consequencia im­
perfeto en el estado natural. 

De las Leyes de la Religión , ó 
Divinas, nos informan sus precep­
tos s y asi solo debemos conside­
rar , que la mayor perfección con­
siste en su mayor observancia j y 
que asi, aunque el hombre en el 
estado natural se puede llamar per-
fedo por las consideraciones sobre­
dichas 5 el hombre con Religión no 
lo podrá ser, si no se ajusta á los 
preceptos de ella. Como por exem-
plo , no santificar las Fiestas , tener 
por indiferentes los alimentos , y 
usar de la muger, que nos agrada: 
cosas todas , que no constituyen im­
perfección natural ? y que están pro-

h i -
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hibidas por la Religión , hacen im* 
perfedo á el que en qualquiera par­
te de ellas se aparta de la obedien­
cia. Y al contrario, la mayor ob­
servancia • respedo de todos Jos 
preceptos Divinos, hace Ja mayor 
perfección del hombre , que Jos ha 
Recibido. 

De la misma manera diremos en 
las Leyes Humanas, 6 Civiles, que 
áunque haciendo reflexión á Ja na­
turaleza , y á Ja Religión , pudiése­
mos llamar perfedo á el hombre en 
íjuien concurriesen las virtudes de la 
ü n a , y la sujeción, y respeto á Ja 
étra ; Je consideraremos imperfedo, 
y vicioso , si Je vemos apartarse de 
Ja observancia de aqueIJas disposi*-
dones, ó preceptos civiles de Ja parte 
donde vive : sirviéndonos de exem-
pJo la introducción de géneros fo­
rasteros , la saca de las monedas, f 
rodas las demás, cosas , que en dife-

ren-
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-rentes partes suelen ser prohibidas 
por Leyes Municipales, aunque por 
da naturaleza , ni por la Religión lo 
•sean. De modo , que á el que viese* 
«ios contravenir á ellas i deberemos 
decir , que aunque por las otras dos 
partes fuese perfedo, era imperfecto 
en la de habitante , ó Ciudadano de 
la en que vivia : concluyendo , que 
la verdadera perfección del hombre 
consiste en las virtudes naturales, 
en las Divinas , y en las civiles. 

Esto bastaría para encaminar los 
hombres á lo mejor , ó mas virtuo­
so , que es lo mismo , en lo que; 
cada uno fuese capáz de serlo, si la 
razón fuese tan generalmente per^ 
feda en todos , que ni las pasiones-
ni los malos exemplos pudiesen apar­
tarla del camino derecho de la per­
fección, á que todo racional debe' 
aspirar. Pero como el mismo racio­
cinio , ó parte inteledual, que nos 

con-
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conduce , sea tan flaca , que, 6 por 
pasión, ó por inducción la vemos 
tan generalmente recibir por bueno 
l o malo, y huir de la perfección, 
como debiera hacerlo de la imper­
fección , no haviendo cosa , por de­
testable , ni por contraria que sea á 
la naturaleza, á las Leyes Divinas, y 
á las Humanas, que no tenga infini­
tas razones, aunque falsas, muy apa­
rentes para abrazarla será bien ha­
llarnos prevenidos de este conoci-
íniento , para no creer nada, que 
nos aparte de los caminos referidos, 
aunque nuestro proprio raciocinio 
nos induzca á ello, teniendo por i n ­
falible , que sus órganos en tal caso 
están viciados , y corrompidos, á el 
modo que sucede , quando á los en­
fermos parece lo amargo dulce, y 
lo dulce amargo, según el humor, 
que causa su enfermedad , y vicia su 
gusto. Siendo esta prevencioA , p 

cau-
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cautela contra la flaqueza de nues­
tra razón , y contra la malicia» ó de­
pravación de los que nos inducen i 
el mal con palabras, ó con exem-
plos depravados , tanto mas necesa­
ria , quanto mayor fuete el poder,, 
y representación , que tuviéremos 
entre los hombres.; asi porque las 
pasiones son mas vehementes en este 
caso , como por ser mas ,los que 
concurrirán á apoyarlas , y la natu­
raleza de los hombres de las Cortes 
ordinariamente mas depravada , y 
corrompida, que la de los otros. 
Qué cosa mas v i l , que el miedo 7 y 
pusilanimidad puede considerar la 
derecha razón en el estado natural > 
Pues qué cosa puede ser mas aparen­
te , y buena , y mas apetecible , que 
la conservación propria, y aparta­
miento de todos los actos' que la 
arriesguen \ Y quánta infinidad de 
sazones á este proposito se le ale-

H ga-
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garán á qualquier hombre , y mas á 
el mas poderoso 1 Que cosa mas 
abominable en la Religión, que la 
negación de la Deidad; y quántos 
impíos dixeron en su corazón, y 
aún dicen con la voz, no hay Dios, 
ni hay que tener respeto á sus pre­
ceptos > Y quántos Philosophos, á 
el parecer, y aun Confesores, halla­
rá el poderoso, 6 Principe impío, 
que le hagan despreciar las Leyes 
Divinas í Con que no tenemos que 
ponderar quántos mas hallará que 
Je induzcan á el menosprecio de las 
Humanas , ó Civiles, por qualquiera 
parte en que vean apetecerlo , como 
á el aváro en la agregación de las 
riquezas , á el cruel en los homici­
dios , &c. que estos bastan por exem-
plos de las razones falsas, que se 
nos puedan alegar contra la derecha 
razón ; ó camino de la perfección,, 
que todo es una misma cosa. 

Aho-
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Ahora , pues , para conclusión 

ele este Discurso, recurra el que no 
se dexáre vencer por lo precedente, 
y tuviere el animo corrompido con 
éste , ó aquel defedo natural de Re-* 
ligion , ó de Leyes Humanas, á su 
amor proprio , y deseo de su mayor 
bien en lo natural, en lo Divino, y 
en lo c iv i l , -considerando en primer 
lugar, que no es el negocio de Dios, 
n i de la justicia humana las leyes 7 y 
virtudes , á cuya observancia se nos 
induce por ambas partes; sino inte­
rés , y conveniencia de cada uno de 
nosotros , como discurriendo por 
cada precepto, lo hallaremos con 
evidencia; y que no solo por todo 
lo que alcanza en las Historias la 
memoria de las gentes, sino por los 
excmplos vivos, y presentes, se ha­
llará quán desdichada hacen la vid^ 
por lo natural las enfermedades , y 
flaquezas, que traben consigo la lu-

H 2 xu-
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xiiria , la gula, la pereza , y tós de-i 
hiás vicios corporales, como el desa­
precio , é indignidad en la persona 
á que inducen Ja falta de fuerzas \ d | 
Agilidad, y de valor. Y por lo que 
mira á la Religión, á mas del cas­
tigo eterno , que hace despreciable 
la impiedad , los daños temporales^ 
que atrahe la falta de respeto á las 
cosas Sagradas, como el odio de las 
gentes, la taita de Pe , y semejantes 
tnales humanos, que aunque no fue* 
Sen dispuestos, como lo son, por la 
Providencia Divina \ sirven de cas­
tigo , de daño , y de perdición en la; 
Vida temporal. Y por lo que mira á 
las-leyes humanas, veamos si hay' 
Principe , que las rompa , seguro dé 
ía subíevactón de sus Pueblos, y M 
otros daños , hasta el de la vidái 
que á tantos hemos visto padecer̂  
y si hay subdito 7 que ni ella , ni la 
liacienda ] m- el honor (que entreJa4 

- ^ co-
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cosas humanas es la mayor) teng^ 
seguras , mientras se apai-ráre en to^ 
do , 6 en parte de sus disposicionesj 
y preceptos. De todo lo qual salq 
p o r ilación intalible, que el amo^ 
proprio , y deseo de nuestro bien 
debe por sí solo , dexadas las demás 
Consideraciones aparte , obligarnos^ 
á abrazar enteramente las virtudeSj 
y á huir enteramente los vicios r set 
gun la naturaleza, la Religión, y 
las leyes humanas. Siendo tan inne-*-
gable esta verdad , que hasta los mas 
itnpios Políticos , que han querido 
^ á r reglas á los T y r a n o s n o han 
podido hallar cómo aconsejarles el 
desprecio de las virtudes 5 y antes 
bien, asentando con grande esfuer­
zo las deben tener, el que mas se 
ha atrevido á decir, es, que porque 
algunas de ellas no se opongan á sus 
fines, se deberán manifestar en la 
apariencia , sin tenerlas en la reali-

H 3 dad. 
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dad. Cuyo axioma \ plausible sola­
mente \ como lo suelen ser las agu­
dezas , y novedades 7 descubre , bien 
examinado, su falsedad en la pradi-
ca : en que hallaremos , que no pu-
diendo haver arte bastante á encu­
brir largo tiempo los interiores en 
el trato de la vida, principalmente 
en las personas de los Principes , y 
otras considerables por su nacimienr 
to , ó dignidades i el arte de querer 
hacer pasar por virtudes los vicios, 
queda descubierto á muy pocos lan­
ces 5 y el que le ha exercitado 7 pen­
sando con él conseguir mejor sus 
fines, las Historias, y la prádica del 
mundo nos enseñan , á que en vez 
de esto, á ellos , y á sí le han acar­
reado la perdición. Con que vere­
mos , que quando este arte fuese 
licito (como no lo es) debia des­
aprobarse , y aborrecerse por daño­
so : viniéndose juntamente á los 

ojos 
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ojoá en la derecha razón, que si si­
guiendo el mismo axioma referida 
de falsa politica, la apariencia de las 
virtudes es ú t i l , quánto mas lo será 
su realidad í Si un retrato bien he­
cho es hermoso \ quánto mas lo se­
ría el natural, que representa í Y si 
á esto se respondiere , que en la 
prádica del mundo , y gobierno de 
los hombres hay muchas cosas, en 
que es necesario para su mismo útil 
la falta de realidad en las virtudes, 
cuya apariencia es conveniente > res-* 
ponderemos , que el que todas las 
examinare de raíz , y verdaderamen­
te llevare por fin el bien de los otros, 
aun en el caso de tener en esto em-
buelto su proprio ensalzamiento, 
hallará no haver cosa alguna , que, 
bien examinada , y tomándola por 
el lado conveniente , en que la au­
toricen las Leyes Divinas , y Hu­
manas», aunque en lo exterior pa-

H 4 rez-
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rezca oponerse á algo de esto , dexe 
de tener en su raíz, y establecimien­
tos muchos medios justos para con­
seguir qualquier fin, que lo sea 5 co­
mo el útil de la causa pública, ó 
bien especial proprio lo son en rea­
lidad : y que asi, solo puede la ra­
zón corrompida dexarse llevar á me­
dios quiméricos , é injustos , por no 
saber buscar los justos, y sólidos; 
siendo cierto, que estos últimos son 
(como queda dicho) los únicamen­
te seguros, y convenientes. 

• • [é v , [ 
D I S C U R S O X X I L 

D E L A P L A U S O , T A M O R 
. de las gentes , y de las amistades, 

y promesas» 
' . , . . . 

PAra representarnos mejor quán 
justamente apetecible sea el 

aplauso, y amor de las gentes , debe­
mos 
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mos considerar quán miserable, y, 
desdichado estado sería el de quien 
se halláse generalmente despreciado^ 
y aborrecido , á el modo de los que 
para que sobresalga mas lo blanco 
ponen junto á ello lo negro. Y bol-
viendo á las consideraciones,que ha­
cen apetecible el aplauso , y estima­
c ión^ mas de un cierto grado de su­
perioridad , que dan á el aplaudido, 
y de la recreación innata , que siente 
nuestro animo , ó parte inteleduaJ, 
aun desde antes que empecemos á 
saber pronunciar 7 con el amor, y 
los alhagos 5 es cierto, que todo Im­
perio , toda Nobleza , y en fin todas 
aquellas cosas, que en las congre­
gaciones de los hombres hacen á los 
unos superiores de los otros ¡ han 
tenido su origen en el aplauso, y 
estimación de las gentes. 

Esto supuesto , se viene á los 
ojos con quánta eficacia, y aplica­

ción 
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cion debemos procurar el gran bien 
de ser amados , y estimados ge­
neralmente. Dicen i que los anti­
guos fingieron la fábula de Protheo, 
que tomaba tan varias, y diversas 
formas, para dár á atender, que el 
mas seguro modo de ganar las vo­
luntades era la semejanza de cos­
tumbres con aquellas Naciones, ó 
hombres que tratásemos, y es má­
xima muy asentada , que para ganar 
las voluntades es menester semejar­
se en las costumbres. Bien suena la 
sentencia , 6 máxima precedente;: 
pero mal se podria poner en prác­
tica el hallarse cuerpo tan robusto, 
y dispuesto á la imitación de qual-
quiera de las costumbres j ó ados, 
que á él pertenecen, y animo tan 
dócil , hábil, y templado , que pu­
diese sujetarse á variar los semblan-̂  
fes, los hábitos, y las inclinaciones 
á medida de cada uno de los indivi^ 

dúos, 
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dúos , ó de las Naciones con quien 
se tratase. Fuera de que la mayoi: 
parte de las costumbres, ó hábitos, 
que se hacen reparables entre las 
gentes , y en que quieren tener por 
compañeros , ó cómplices á los 
otros , son defectos , ó miran mas 
á ellos, que á la. perfección. Con 
que por esta parte no era honesta, 
aunque fuese útil, su imitación 5 pero 
según la experiencia nos muestra, 
esta imitación, á mas de no ser ho­
nesta , no es tan útil como parece, 
y sin ella tenemos un camino gene­
ralmente plausible , ancho , y sóli­
do , para llegar al aplauso, sin imi ­
tar las costumbres, ó vicios, qua 
en este caso viene á ser lo mismo de 
las personas , ó Pueblos con quien 
tratamos 5 pues para con todos, y 
en todos se hace apreciar, alabar, y 
querer aquel en quien se consideran 
partes , y calidades útiles á la socie­

dad. 
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dad, y ninguna dañosa á ella. La 
modestia en las palabras, y accio­
nes , el agrado en el trato i y sem­
blante , el valor sin afectación, ni 
soberbia , el decoro , y buen gusto 
del trage, la liberalidad, la constan^ 
cia, el conocimiento de las Cien^ 
cias , Artes 7 y habilidades 5 y en fin, 
todas las virtudes Morales, que cons­
tituyen el hombre perfedo para coa 
todos los hombres, sirven también 
á hacerle para con. todos plausible, 
amado, y estimado : con tal que ya 
que no imite los defedos, á lo me^ 
nos no se entrometa en corregirlos, 
donde no tiene obligación especial 
de hacerlo, y que en todas sus ac­
ciones , y palabras procure evitar la 
emulación, y embidia. Lo qual se 
consigue en la mayor parte con no 
alabarse jamás á s í , no despreciar 
nunca á los otros , disculpar los de­
fectos ágenos, y acortarse en los 

pro-
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própnos méri tos , y virtudes: aun­
que esto ha de ser con tal templan­
za , y habilidad, que se conozca en 
ello la modestia , y no se dé lugar á 
que la malicia agena la quiera hacer 
fasar por verdad , alegándonos por 
testigos contra nuestros proprios 
méritos , como suele suceder. 

Y porque las amistades son efec­
to del aplauso , y estimación de las 
gentes , pudiendo asentarse de la 
misma manera, que éste lo es de las 
amistades , aunque debaxo de la res­
tricción de mirar el aplauso á lo 
general 5 y la amistad en el modo 
que la entendemos, solo á estos, 6 
á aquellos individuos : pasaremos á 
considerar , que no haviendo cosa 
mas común entre los hombres, que 
estos nombres de amistades j y ami-» 
gos '¡ tampoco hay cosa mas extraor­
dinaria , y difícil de encontrarse, qnQ 
•quien real, y verdaderamente lo se^i 

sien-
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siendo tal la depravación de esm 
nuestra naturaleza , que por lo ge­
neral cada hombre parece un lobo 
contra el otro hombre. Y al mismo 
paso que hallamos tan dificultoso 
encontrarse verdadera amistad , y 
verdadero amigo, debemos conside­
rar no haver cosa mas ú t i l , ni que 
mas debamos solicitar r aunque vea­
mos no poderse conseguid pues solo 
el oro agrada igualmente á todos, 
que el tener no solo uno, sino el 
que todos lo fuesen. A esto se dirige 
el santo, y poco pradicado precepto 
del amor al próximo, como á sí mis^ 
mo , y aun hacer lo mismo con el 
enemigo, siendo cierto, que esta in­
dulgencia , y caridad hemos visto 
vencer muchas veces á la enemistad, 
poniendo en nuestro favor los con­
trarios , y pocas hallaremos, que lá 
venganza nos acarree semejantes úti­
les á los que esto suele producir. 

De 



PRACTICO. 127 
De cuyos exemplos tenemos llenas 
las Historias, con que igualmente 
podemos evitarla, por obedecer ai 
precepto Divino, como por la con­
veniencia humana, en que solo pue­
de haver excepción, quando no sea 
venganza, sino justicia la que exer-
citamos en el castigo de los malos; 
pues aunque ésta en alguna ocasión 
parezca también venganza, es justa, 
y útil por el que redunda á la causa 
pública. Y porque no es necesario, 
debaxo de los supuestos asentados 
en este Discurso, ponderar la locu­
ra del que despreciáse la amistad, y 
amor de los hombres, aunque no 
haya faltado, ni falte entre ellos al­
gunos de tan pervertida razón , que 
lo hagan , con el bárbaro teman , y 
no amen: siendo asi, que lo que 
deben es amar, y temer, porque no 
haya maldad , extravagancia, ni l o ­
cura y que carezca de exemplos 5 solo 

pa-
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pasaremos á decir , que como loá 
extremos en nada sean buenos, se 
deben huir en el deseo de adquirir 
las amistades, ó la benevolencia co--
nuin, no produciendo las mas veces 
el efecto que se desea un semblan­
te , y palabras igualmente cariñosas 
con todos , una liberalidad desorde­
nada , que por tal se convierte en 
prodigalidad, una facilidad sin re­
flexión en las promesas, y una insi-
pida alabanza general de todas las 
cosas; las quales, aunque á la pri­
mera vista parezcan ganar, y aufiu 
ganen la voluntad de los hombres,; 
en muy pequeño espacio de tiempo 
vienen á perderla, y arrojarlos en el[ 
desprecio , haciéndolos tener justa­
mente por falaces, por inconsequen-
tes, y sin poder, pues han disipado 
rodo el que poseían 5 y no pudien-
do haver voluntad, ni aplauso du­
rable , que no este fundado, en la es-

ti-
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t lmácion, y útil recíproco de las 
partes, que queda visto haverse per­
dido , como ios conceptos referidos^ 
De cuyos principios sale por conse^ 
quencia, que el medio, que debe­
mos observar , para adquirir, y con­
servar las amistades, y voluntad de 
los hombres , debe ser en general 
hacer á todos aquel bien que poda­
mos , prefiriendo siempre, para el 
mayor bien, aquellos á quien ten­
gamos mayor obligación: medirnos 
en la cortesía á lo que respedo á 
nuestro estado , y al de los otros f se 
halle establecido serlo : prometer 
con tanto tiento, que nos quede 
fuerza reservada , ( digámoslo asi) 
para que nuestras obras sean mayo­
res , que nuestras palabras, no en­
gañando , ni aun dexando , que se 
engañe otro con ellas , como suele 
suceder frequentemente en las pro^ 
mesas , que nos obliga á hacer el de-

I SCO 
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seo de qualquier cosa, en que el que 
promete se hace la cuenta de que el 
otro interpretará su promesa acia la 
menor parte 5 y al contrario, aquel 
á quien se ha prometido, juzga, qu© 
el prometedor tendrá el animo de 
estenderse á lo mas , que pueda con­
venirle á é l ; de donde ha nacido el 
proverbio vulgar, que uno piensa el 
bayo, y otro el que lo ensilla : y de 
donde nace frequentemente quedar 
rotos , y enemistados los que han 
tenido qualquier trato , sin la justa 
reflexión de no dár , ni recibir en él 
palabras , que no sean cathegoricas, 
y positivas: con que se evita todo 
genero de ambigüedad, é interpre^ 
tacion de cada uno acia su favor, y 
queda segura la cordialidad, y sa­
tisfacción recíproca entre los que lo 
han tenido. Y porque, descendiendo 
á lo particular,las mas veces solemos 
también incurrir en extremos de pa .̂ 

la-
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labras , y obras, para adquirir la 
amistad, ó amistades , que apetece­
mos por alguna razón de gusto , -ó 
de conveniencia , lo qual, no pu-
diendo ser duradero, como ningún 
extremo lo es , hace , que aflojando 
después en los medios de que nos 
haviamos valido , se introduzca fá­
cilmente la desconfianza, á que sue­
le seguir la enemistad su compañe­
ra , quedando , no solo con el pesar 
de haver perdido lo trabajado , sino 
con la nota de inconsequentcs, l i ­
geros , y aun de malos amigos 5 pues 
no es fácil averiguar en una amistad, 
que se rompe , quál de las dos par­
tes ha dado el verdadero motivo 
para ello ; y sucede al común ordw 
nanamente, lo que dicen deseaba 
im Juez depravado , buscando tex­
tos con que condenar ambas par­
tes. Siendo lo natural en el mundo, 
discurrir siempre ácia la peor , lo 

1 i que 
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que toca á el otro • concluiremos, 
que previniendo desde el principio 
de qualquiera amistad estos incon­
venientes, deberemos regular nues­
tras acciones, y medios de adqui­
rir la , de tal manera, que siempre 
podamos continuarlos ; y debere­
mos también serenar en tal forma 
nuestro animo contra la irregulari­
dad , ó inconsequencia del otro, que 
evitando las ocasiones de la quejan 
dándonos por desentendidos de la 
que no pudiéremos evitar, sufrien­
do todo quanto sea sufrible 5 y por 
ul t imo, teniendo hecha firme reso­
lución de no romper jamás con el 
que una vez haya sido nuestro ami­
go , si acaso la locura de éste llega­
re á tanto, que sea él quien rompa 
esta venerable unión de la amistad, 
tan clara, y abiertamente, que no 
Jo podamos de ninguna manera evi­
tar , quede esto tan patente, é iák 

con-
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fcontrovertible á las gentes j que nin­
guna malicia nos lo pueda atribuir, 
y el infrador de la amistad, cono­
cido por tal indisputablemente. Y 
porque el uso del mundo tiene es­
tablecido cierto trato familiar, y 
amigable 7 entre los que con poca 
diferencia se hallan en una misma 
cathegoría, y sociedad, el qual, cfflfe 
raudo solo á las cosas exteriores, y 
superficiales, no nos pone en obli­
gación , que exceda á esto j siendo 
la verdadera regla , y difinicion del 
amigo hallarse recíproca confianza, 
y aun seguridad en entrambas par­
tes , de sinceridad , empeño 7 y bue­
na fe , lo qual une en amistad j tan­
to á el igual, con el que lo es, como 
á éste con el inferior, ó superior; 
deberemos tener presente , que sien­
do muy raro el individuo , en quien 
esto se pueda encontrar mucho,el 
t iento, y reflexión J con que es me^ 
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nester irlo experimentando , y SIH 
jiiamente estimable la unión de 
amistad , hecha debajo de semejan­
tes conocimientos, pueden ser muy 
pocos aquellos con quien cada unp 
pueda ¡ y deba profesarla. Y porque 
la demasiada conñanza en las cor 
sas , que no es precisothacerla á el 
amigo, suele también introducir fa^ 
cilmente la desconhanza, deberemos 
tener presente 7 que como sea la 
prudencia la única regla, y maes­
tra de todas nuestras acciones , so4 
Jo ella puede dár la verdadera re-; 
gla, y medida 7 con que en cada ca^ 
so se deba obrar por lo que á eŝ  
to mira. Coincluyendo este Discur­
so con ponernos delante de los 
ojos, en resumen , y por regla ge^ 
ncral, que nada hay mas apreciable, 
y aun venerable entre ios hombres, 
que la verdadera amistad : que pa-* 
ra entrar en ella, debemos obser.-? 

var 
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var la atención correspondiente á 
esto : que una vez contratada , aun­
que se afloje por algún motivo, por 
ninguno la debemos romper : qué 
para conservarla j hemos de evitar, 
quanto podamos , el hacerla gra­
vosa al otro : que nunca hemos de 
solicitar la confidencia, que no sal­
ga de él hacernos, y que nuestras pa­
labras , y nuestras obras deben siem­
pre ser en favor del amigo , aplau­
diendo sus virtudes , disculpando 
sus defectos : y en fin, haciendo por 

su mayor útil , lo mismo que 
pudiéramos por el nuestro 

proprio. 
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D I S C U R S O X X I 1 L 

PJ2 V I R T U D , T A R t E 
Militar. 

N: O hay Ciencia, Arte, ni exer-
cicio , que no tenga sus re­

glas., y preceptos , que sea necesario 
saberse antes de entrar á pradicar-
ie 5 y asi todas las Naciones sabias, 
antiguas, y modernas , han hecho, 
y hacen , que antes de salir á la 
guerra los hombres, que tienen es­
peranza de mandar en ella , apren­
dan en sus casas , ó en las Acade­
mias , las reglas , que después han de 
poner en prádica en los Exercitos, 
tanto para el manejo de las armas, 
de que en ellos se usa , como de 
los diferentes modos de marchas, 
de campamentos , de batallas, y de 
ataques de Plazas 5 íiendo necesari-

. ! si-
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simo , que preceda esta noticia en 
eiios, asi para la mas breve, como 
para la mas perfeda comprehen-
sion de lo que después han de prac­
ticar en la campaña. Y porque siem­
pre es mas firme , y permanente 
la que se recibe en los primeros 
años , se valen los Maestros en ellos 
de armas proporcionadas á la fuer­
za del discípulo, y de figuras for­
madas de madera , y sobre el papel, 
para su enseñanza ••> añadiendo á es­
to después Esquadrones de niños 
de la misma edad, Fuertes peque­
ños , formados de barro sobre los 
bufetes , y después en el campo ; y 
porque este Arte, y disciplina se es­
tiende á los combates navales de 
Navios , y Galeras, como á los ter­
restres , se sirven de modelos , que 
representan estas embarcaciones, 
con tamaños proporcionados, don­
de se les enseñen los nombres , y 

usos 
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usos de todas las partes de que se 
componen, y la mejor forma de 
combatir con ordenanza, que es lo 
que hace | asi en la disciplina ter­
restre , como casi siempre en la nar­
val, que pocos bien ordenados su-* 
péren, y venzan á muchos desor­
denados. Y últimamente, á los Prin­
cipes , cuyo mayor poder dá mejo­
res medios á la enseñanza , se les 
trahen Tropas suficientes de Caba-r 
Hería , é Infantería, trenes de Ar t i^ 
Hería, instrumentos de Gastadores; 
y en fin, todo lo necesario á que 
(menos las muertes) vean en el ac­
to práctico , antes de salir de sus 
Cortes, todas las operaciones , que 
han de executar en campaña, ha­
ciendo marchar , campar , y poner 
en batalla sus Exercitos 7 con todas 
las precauciones, y diferencias de es-* 
tas cosas 7 formándoles en los canv* 
pos Plazas suficientemente grandes^ 

á 
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á que con ellas se represente lo que 
ordinariamente sucede en sus ata­
ques , y defensas > y haciéndoles Ar­
madas de Embarcaciones , propor­
cionadas á sus rios, 6 eftanques j pa­
ra que reconozcan cómo deben exe-
cutarse en la mar los verdaderos 
combates ? y observen los efedos, 
que los vientos , y otros accidentes 
suelen causar, sirviendo esto de ade­
lantar su comprehension en todas 
estas cosas necesarisimas á los que 
las han de executar por sí , ó ser 
Jueces de aquellos á quienes las co-* 
meten 5 siendo en el arte de reynar 
la principal parte requerida, el dé 
conducir, y mandar hombres para 
atacar , ó defender. Y no haviendo 
cómo ponderar bastantemente quán-
to mas excelente sea la virtud , y 
Ciencia Militar , que todas las otras 
cosas humanas, sino es poniéndose 
delante de los ojos un Exercito bien 

dis-
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disciplinado , que constando apenas 
de quarenta á cinquenta mil hom­
bres , hace que dependan de su ar­
bitrio Reynos enteros, poblados de 
millones de gentes ¡ ricos , fértiles, 
y felices, trocando todo esto á su 
voluntad, y mudando sus leyes, sus 
costumbres, sus trages 5 y lo que es 
mas de ponderar, hasta sus nom­
bres, y Religión, de que tenemos 
tan repetidos exemplos en las His­
torias , que no havrá quien lo du­
de , aun quando nuestra propria ex­
periencia , y la derecha razón no 
nos lo persuadiesen con evidencia. 
Y siendo requerido para el que le 
ha de poseer con perfección , á mas 
de la inteligencia , 6 nociones re­
feridas , la economía, la cortesía , 6 
urbanidad, la tolerancia ; y pacien­
cia , el valor, la templanza, la jus­
ticia , y en todo una suma pru­
dencia , que son calidades precisas á 

el 
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el buen Capitán i ó Condudor dtí 
Exercitos; y que como raras veces 
concurren en un mismo sujeto, son 
muy contados los que en tanto nu-. 
mero de siglos , como alcanza la 
memoria de las gentes , han sido 
excelentes en este supremo exerci-
c io ; cuya perfección es el mas al­
to grado á que puede ascender un 
mortal j y mas si á estos dotes del 
animo se juntasen (como suele su­
ceder ) un cuerpo bien proporcio­
nado , robusto , y ágil en todos los 
exercicios de que es capaz , y un 
semblante apacible , y magestuoso, 
haciendo semejantes Héroes flore­
cer, é ilustrarse las Naciones,que 
los crian; y siendo su falta la cau­
sa infalible de su descaecimiento, 
miserias , y esclavitud , á que suele 
reducirlas el dominio por conquis­
ta de Naciones estrañas : no siendo 
dable en la instabilidad de las cosas 

hu-



T4» EL HOMBRE 
humanas , que permanezcan. los Es­
tados en uno mismo largo tiempo, 
y siguiéndose su ruina luego que 
cesan en su aumento, para que no 
hay otro medio humano 7 que la 
disciplina, y virtud Militar. Si to­
dos los hombres fuesen justos, no 
fuera necesaria la Justicia , y sus 
castigos dentro de las Repúblicas, 
porque ninguno hiciera agravio á 
el otro , contentándose cada uno 
con lo razonable , y proprio : ni 
los Estados necesitarían deExerci-
tos, y virtud Militar para su au­
mento , y conservación , que estas 
dos cosas vienen á ser una misma. 
Pero como los hombres por la ma­
yor parte son injustos los unos pa­
ra con los otros , es indispensable, 
y santa la justicia entre ellos, para 
mantenerlos, quanto sea posible , en 
equidad ; y como á los Estados (si­
guiendo ordinariamente la natura-

le-
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!eza de los mismos hombres de que 
se componen) acompañan por lo 
general estos mismos apetitos in­
justos , que de Estado á Estado no 
hay Juez que reprima; se sigue, que 
en cada uno bien ordenado, sea la 
principal parte que componga la 
fuerza , y virtud Militar , y de la 
misma manera que el Principe, que 
le rige , haya de procurar ser exce­
lente en ella, para cumplir con la 
obligación de su eftado, debiendo 
ser el aumento , y felicidad del que 
rige, su mayor aplicación. Pues mal 
cumpliera con su oficio el Pastor, 
que ignoráse los modos de conser­
var sus ganados, contra los ladro­
nes , y lobos, dexando esto á el 
acaso , ó á el cuidado de sus masti­
nes. Desdichado del rebaño á quien 
esto sucediere: del Reyno, donde 
el Principe no fuere mas excelente, 
ó tanto á lo menos como los xááé 

- jo-
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jores Capitanes en esta Cienciá , y 
virtud; y de la República , que no 
criáre Ciudadanos en ella 5 pues es 
sin duda, que seguirá en breve su 
tuina > como nos lo enseñan las 
Historias , y en nuestros dias lo 
hemos visto en las Provincias Uni ­
das , donde (olvidado el Arte de la 
guerra) no halló el Rey de Fran­
cia la menor oposición en su con­
quista , ni aquellos Pueblos reparo 
en las Fortificaciones, que otras ve-̂  
ees havian dado terror al mundo: 
siendo todas ellas inútiles , donde 
faltan pechos de varones esforza-, 
dos, y sabios , que las defiendan con. 
Ja fuerza, y mas con el arte. De­
bajo de cuyos supuestos infalibles 
podemos bien representarnos quán 
ignorante, barbara, y desdichada es 
Ja máxima de los hombres sin prác­
tica , que supone, que sin gran sâ  
biduría pueda haver buen Capitán.,; 

DIS-
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DISCURSO X X I V . 

V E L A N O B L E Z A . 

AUnque alguna vez suele el aca­
so haeer elegir los Principes, 

como pudiera en nuestros dias seña-
Jarse , donde lo hemos visto suce­
der j lo mas general es , que las re­
levantes virtudes del elegido hayan 
dado causa á su elección, por un 
efecto natural en qualquiera congre­
gación , ó junta de hombres, donde 
vemos, que al mas capaz, y esfor­
zado se sujetan insensiblemente los 
demás. Y aunque alguna vez suceda 
también, que no solo el acaso , sino 
los vicios hayan dado origen á la 
Nobleza, y al poder, conformán­
dose con los del Principe 5 aun en­
tre estos mismos, introducidos por 
Jos defedos, hallaremos éstas , ó 
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aquellas virtudes, valor , y capaci­
dad , que hayan fomentado, ó man­
tenido su exaltación : con que con­
cluiremos , que la virtud es el gene­
ral , y verdadero origen de todo Im­
perio , y Nobleza. Esta, pues, con 
el curso del tiempo la podemos con­
siderar en dos maneras j o derivada 
de Casa Real, que ésta es la mayor, 
por proceder de mayor poder, aun­
que sea de dominación remota, sien­
do mas autorizada, mientras mas 
cercana le cayere > ó criada con la 
autoridad del Principe , ó consenti­
miento público de los hombres, es­
tando tenida entre ellos por mejor 
Ja que tiene entre las de este genero 
mas antiguo, y fabuloso principio, 
ó por mejor decir, de que la memo­
ria se pierda en la antigüedad 5 á el 
modo que desde un vagél se vá per­
diendo de vista la tierra de que nos 
apartamos • confundiéndose con los 

ce-
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celages [ y por ultimo, desaparecign* 
-dosc enteramente. Pero entre las d<3 
entrambas especies, ú origenes, á qu? 
se reduce toda Nobleza, crece, ó 
disminuye su estimación verdadera, 
según la opinión de los hombres, 
jio según lo que ello sea realmente. 
Y esta estimación de los hombíres 
Tara vez suele suceder por acaso , y 
casi siempre es mayor, ó menor en 
diferentes Repúblicas, o Reynos, se­
gún lo que en ellas , ó en ellos hacs 
crecer la estimación , o la disminuí 
ye: siendo por exemplo en unas par^ 
tes lustroso , y en otras despreciable 
el comercio , y repatandose mas ¡j o 
menos en los matrimonios, y pa­
rentescos 5 pero las cosas, que gê -
neralmente conservan , y aumentan 
entre los hombres toda la estima­
ción de la Nobleza , son la riqueza, 
los empleos públicos, los par entés­
eos con poderosos, y autorizados, 

K 2 &c. 
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6:c, Y siendo asi j que por lo gene­
ral son necesarias capacidad, y vir­
tudes para mantener esto en una fa^ 
milia , concluiremos también , que 
justamente se conservan con los 
mismos medios, que dieron causa á 
su origen , y tendremos por cierto, 
que degenerará de el quien se apar­
tare de ellos , y á mas de su proprio 
daño podremos decir 7 que ocasiona 
una grave injusticia a la causa públi^ 
ca. Pues si la estimación, que en 
ella está establecida, se dá á la No­
bleza j privilegiándola tan justamen-» 
té sobre ios demás hombres 7 ha 
procedido , como queda visto , de 
reconocimiento de estos á las virtu­
des relevantes de algunos, que sin 
duda fueron beneméritos de la cau^ 
sa pública. Parece cierto, que como 
su mérito fué finito , también lo der 
bería ser el termino , que se conce­
diese á sus succesores para gozar de 
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él 5 y yá que Jas leyes no tengan esto 
determinado en nuestro emisferio, 
á lo menos la derecha razón debe 
hacer á cada uno Juez de sí mismo, 
para no abusar de sus privilegios, 
no defraudando contra conciencia, 
sin virtudes proprias, el mérito de 
las de aquellos que Je precedieron; 
antes bien procurando aventajarse 
á ellos , y no ensoberbeciéndose 
por su nacimiento , pues depen­
dió meramente de la fortuna , ni 
despreciando á Jos que no Ja tuvie­
ron igual; y por uJtimo , si fuere 
licito gloriarse, ó preciarse de algu­

na cosa, Jiaciendolo solo de las -
virtudes, y méritos per­

sonales. 

-
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ordo ñ L w & i m wA-ná pop f.y-ytTb 

D I S C U R S O X X V . 

& É L A C O R T E S I A ^ 
y de la estimación» 

COrtesía, y Urbanidad llamamos 
á aquellos ados de reverencia, 

que cxevcitamos con los otros y á 
las cosas vclue pertenecen al decoro^ 
y pulidez de nuestras costumbres f y 
acciones , en las quales cosas rara es 
Ja que por sí no sea indiferente ha­
ciéndolas solo buenas, 6 malas los 
establecimientos , ó usos, que cada 
Nación tiene en ellas : como por 
exemplo , el quitarse el sombrero á 
todos, y el no ponérsele delante de 
los superiores, es un aéto de corte­
sía en los Europenses 5 y entre los 
Asiáticos vemos solo serlo el incli-
namiento ^ ó sumisión hecha con el 
cuerpo, y cabeza, quedando esta 

con 
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con su Turbante, ó cobertura or-̂  
diñaría. Los Españoles , Italianos, 
y Alemanes tienen por descortesía 
ponerse los sombreros en la mesa, 
quando están en ella Señoras | ó per­
sonas á quien se deba respeto 5 y los 
Franceses , bien al contrario de esto^ 
tienen por un ado decoroso en la 
mesa, estár en ella con los sombre­
ros puestos, y el quitárselos por mi 
acto de familiaridad , de que piden 
escusa, y perdón á las personas át 
respeto con quien comen , si algún 
achaque, ó destemplanza en la ca* 
beza les obliga á quitarse el sombre­
ro mientras comen: teniendo no 
obstante por cortesía el hacerla con 
e l , según el estilo ordinario , todas 
las veces que saludan , ó brindan en­
tre la comida á persona á quien de­
ban respeto. En Alemania, y en 
Polonia es desatención dár la mano 
con guante á las Señoras, á quien el 

K4 Ca-
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Caballero quiere servir de bracero; 
y de la misma manera el que ella no 
se le quite, y dé la mano sin él, 
para recibir aquella ayuda ¡ y corte­
jo. Solo el amor hace besar á las 
mugeres en Italia • y en España; 
y en Francia ¡ Flandes , e Inglaterra 
es una cortesía inevitable este ado, 
que llaman saludo i hecho en el car­
rillo con ciertas sumisiones, y ma­
neras requeridas. Según su estilo, 
besar la mano á una muger en Fran­
cia fuera una declaración indubita­
ble de amor 5 y en Alemania, en 
Suecia , y en Dinamarca es un ado 
de cortesía, que repugnándolo ellas, 
se exercita no obstante las mas ve­
ces que se las visita. Y este mismo 
ado en España viene á significar su­
jeción , y dominio de aquella per­
sona con quien se exercita 5 y de 
esta manera hallarémos , que casi 
todas las cosas tenidas por cortesía, 

ó 
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6 urbanidad • ó son singulares á esta, 
ó aquella Nación, ó por cada una 
se entienden en diferentes sentidos, 
6 opuestos , y que rara es en la que 
concuerden dos Naciones 5 y esto, 
mas por acaso, ó trato mas frequen-
te, que por otra ninguna conside­
ración : siendo ordinarisimo á los 
mas , que salen de su tierra con la 
presunción natural á la juventud, y 
á la ignorancia, hacerse ridiculos en 
aquellos mismos adiós de cortesía, 
con que siguiendo la costumbre te­
nida por buena en su tierra, espe­
ran grangear el aplauso en la agena. 
Y asi concluiremos , que lo que en 
cada una se deba hacer,es informar­
se de personas de buen juicio , é in­
tención , que nos instruyan de lo 
que en cada una es tenido por bue­
no , ó por malo en los ados de cor­
tesía • y urbanidad : siendo solo por 
mayor comunmente bueno, y cor­

tés. 
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tes i según el sensir de todos los 
hombres , la modestia , y decoro de 
las palabras, y acciones, principal­
mente quando se trata con los su­
periores 5 la apacibilidad ^ y agrado 
en el semblante 7 y la voz para con 
todos , y el decoro de las palabras, 
y discursos > y el aseo en el manejo 
de la comida , excrementos de la 
boca, y narices , y demás acciones, 
cuyo mal uso consideraremos, que 
puede causar fastidio , y asco á los 
circunstantes. 

Hay en la cortesía , y puede ha-
ver en todos los sentires de ella sus 
extremos viciosos , como en las de­
más cosas humanas, haviendo hom­
bres cortos, y formales , que no 
darán un paso atrás , ni adelante 
contra aquello ^ que , según las leyes 
de la cortesía , está establecido por 
malo, ó por bueno 5 y otros tan 
sumamente holgones, y amantes de 

" su 
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su comod idad , y de l ey t e , qne qu ie ­
r en desterrar enteramente del uso 
de la vida t o d o l o que en ella pue­
de causar el mas leve c u i d a d o , y 
s u j e c i ó n í c o n l o qUai dan p o r l i c i ­
tas , n o solo todas las palabras , s ino 
todos los ados tenidos p o r descor­
teses | é indecorosos entre las gen­
tes. Alas pernic ioso es este ex t re ­
m o , que el precedente ; pero en ­
t rambos se deben hu i r . , siendo el 
m e d i o j u s t o , y acomodado $ n i su ­
jetarnos tan enteramente á las leyes 
de la urbanidad ^ y c o r t e s í a , que n o 
dispensemos en las mas de ellas c o n 
nuestros familiares , y amigos i y 
n o d e s p r e c i á n d o l a s t an enteramen­
te , que incur ramos en la rus t ic idad, 
y t r a to casi bestial de los que des­
terrada del t o d o la c o r t e s í a del uso 
de la v i d a , casi la igualan c o n la de 
los irracionales. 

La e s t i m a c i ó n , aunque suena 
ca-
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casi lo mismo que la cortesía, es en 
la realidad muy distinta , porque la 
cortesía ( como queda dicho ) no 
tiene cosa real, y depende solo de 
los establecimientos de los hombresj 
pero la estimación , bien ai contra­
rio, toda está fundada sobre realida­
des. Por exemplo : yo debo al hijo 
del Rey el tratamiento , la sumi­
sión > y el ado exterior de respeto, 
que está establecido en aquella par­
te á persona de tal dignidad, pero 
no le debo estimación 5 porque de 
la misma manera ? que la cortesía es 
un adío exterior, que solo mira á 
el establecimiento de los hombres, 
es la estimación un a¿lo interior, 
que solo mira á las virtudes | y mé­
ritos personales de cada uno : de tal 
manera , que quando al hijo del 
Rey, á quien yo me hinco de ro­
dillas , le beso la mano, y le tráto 
de Alteza, esto es cortesía , que 

so-
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solo mira á la dignidad; pero si al 
mismo tiempo le considero embus­
tero , ó gallina, aváro , &c. el ado 
interior de la estimación , no solo 
no se lo debo, sino que exercito su 
contrario, que es el desprecio. Y 
asi, para concluir este Discurso , di­
remos , que en los actos exteriores, 
que llaman cortesía , debemos suje­
tarnos enteramente á los usos , y 
establecimientos de aquella parte 
donde vivimos , con todas aquellas 
personas con quien tratamos 5 pero 
en los ados interiores, que miran á 
la estimación, solo debemos tener 

por guia las virtudes, y méritos 
de aquella persona á quien la 

concedemos. 

rj 
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• 

D I S C U R S O X X V I , 

D E L A F O R T U N A 
y de la desgracia* 

• 

EL sentido en que comunmente 
se toman estas voces de for­

tuna , y de desgracia , no solo re­
pugna á los preceptos del Christia-
nismo > sino á la clara, y derecha 
razón humana , porque no hay ex­
periencia, que no nos persuada la 
libertad de las operaciones de los 
hombres \ y sentada ésta \ queda des­
truida la vana aprehensión de dei­
dad , que imperceptiblemente en los 
unos , y vana, y erradamente en 
otros se ha atribuido , y se atribuye 
á aquellas cosas, ó casos, cuyas cau­
sas ignoramos, 6 por falta de enten­
dimiento , ó de reflexión juiciosa. 
Aunque también es cierto no po­

der-
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derse negar alguna disculpa á esta 
falsa, y vana aprehensión en algu­
nos casos y y coyunturas, que ve­
nios no depender por ninguna ma­
nera de la propria > ni de la agena 
determinación : como el que cayen­
do por yerro en un barranco , sin 
ofenderse el cuerpo , descubrió Con 
el golpe el tesoro, que en tiempos 
remotos dexó escondido la avaricia, 
ó la casual ruina de algún ediñeio: 
ó como el que detenido por prisión, 
ú otro impedimento contra su vo­
luntad , perdió la ocasión de embar­
carse en la Nao, que poco después 
sumergieron las hondas , sin escapar 
de ella ningún viviente. Y al con­
trario en los que otros, semejantes 
accidentes de los que se llaman des* 
gracia ha conducido á su ruina. Es­
tos exemplos se ofrecen ordinaria­
mente á los ignavos , y perezosos, 
para confirmarlos en su defedo, 

que-
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queriendo que lo que llaman dicha 
les venga á buscar en el reposo, y 
suponiendo, que la acción prudente 
no pueda libramos de lo que llaman 
desgracia. Pero la sabiduría pruden­
te contra este falso concepto nos 
enseña en primer lugar, que aun­
que por sí sola no baste enteramen­
te á librar de todos los males , ni á 
acarrear todos los bienes de que es 
capaz la naturaleza humana , casi 
todos los unos , y los otros depen­
den enteramente de ella 5 pues nin­
guno se hace rico con la prodigali­
dad; ninguno honrado, y temido 
con el miedo , y pusilanimidad ; ni 
sabio sin el estudio, y aplicación; 
ni ágil sin el exercicio corporal. El 
que conduce una Nao , sin saber 
aquel Arte , la pierde : lo mismo su­
cede en el exercicio Militar ; y por 
ultimo , las dignidades , y los hono­
res , ó se adquieren con el mérito. 
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y capacidad para ellos, ó por lo me­
nos con la habilidad, maña , c i n ­
teligencia de las Cortes 5 y si alguna 
dá únicamente el car iño , ó el pa­
rentesco de los Principes, y Minis­
tros , también en esto, como en lo 
demás, no hay parte de deidad, ni 
de influxo en lo que Itaman fortuna, 
pues le hallamos causas, y motivos 
conocidos , y ciertos. Con que con­
cluiremos con evidencia, que des­
preciados estos nombres vanos de 
fortuna, y de desgracia, cada uno 
podemos tener por infalible ser los 
Autores de nuestros bienes, y de 
nuestros males j y aunque en algu­
nas de las casualidades sobredichas 
veamos no tener parte nuestra pru^ 
dencia, ó imprudencia, esas son tan 
raras, y aun singulares, que no pue­
den hacer regla, ni darnos que tp-
mer, ni que esperar por ellas : bas­
tándonos-, para que no nos cojan de 

L 3us-
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susto, como imprudentes, el saber 
que pueden acaecer, y conformán­
donos como prudentes , en que no 
las debemos esperar; ni temer. 

DISCURSO X X V I I . 

D E L t U E A T R O , T R E P R E -
sentactones. 

L Theatro \ por la misma vici-
J | i situd á que están sujetas todas 
las cosas humanas , ha llegado á la 
perfección en diferentes tiempos, y 
Nació nes , y ha padecido la corrup­
ción , de que en parte nos puede 
servir de exemplo la que hoy vemos 
en el nuestro Español. Contra ésta, 
y no contra él \ es contra lo que han 
hablado , y hablan tantos varones 
santos, y sabios con innegables fun­
damentos de razón 5 porque aunque 
es cierto 7 que los vicios [ v defedos 

i 
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á que está su jeta la naturaleza hu­
mana , no podemos desarraygarlos 
de ella ^ y mucho menos encubrk 
su conocimiento á el común de los 
hombres 5 también lo es , que aque­
llos á quien incumbe el regirlos, 
deben procurar; en quaní o sea posi­
ble , apartarlos de las imperfecciones 
á que están sujetos por su natura­
leza. Pues veamos ahora quán con­
trario á esto es lo que se practica 
en nuestra Scena 5 y empezando por 
las Comedias de capa 5 y espada (á 
que injustamente dán los atributos 
de decorosas , é indiferentes) consi­
deremos , que sus lances se reducen 
en la mayor parte , ó á puntos fan­
tásticos de libros de caballería , ó á 
amores ilícitos , dexando casi siem­
pre como bueno , y licito lo extra­
vagante , e ilícito, premiados los de­
fectos , y burlada la virtud , y can­
didez : sirviendo de exemplo por 

L 7- ma-
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mayor á las cosas referidas ver el 
primer Galán , ó héroe de la acción, 
que se representa, riñendo con la 
justicia para libertar un delinquente: 
la doncella noble , con los mismos 
galanteos, que pudiera la muger pú­
blica : burlada la buena fe del herma­
no , ó padre honrado 5 y aprobada la 
tercería, miedo, interés, y falta de fe 
en la familia confidente: feneciendo 
todo esto en el matrimonio, paz, 
y alabanza, que pudieran solicitar 
los mas justos, y virtuosos hechos. 
Con que lo que indubitablemente 
podemos concluir es, que este ge­
nero de representaciones son pura­
mente una instrucción de amores 
ilícitos, de juventud desbaratada , y 
de familia infame: acercándose en 
Cada una de estas cosas á lo que 
mas se parece á el genio, que en la 
Nación tiene cada vicio. Y aunque 
á esto se pudiera responder, que re-

pre-
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presentarlos no es enseñarlos 5 á 
qualquiera se le vendrá á los ojos, 
que esto hiciera fuerza , si los viese 
el Pueblo castigados • y corregidos, 
en vez de verlos , no solo tolerados, 
sino aplaudidos 5 y que siendo la 
mas piadosa consideración , que se 
puede hacer en favor de semejan­
tes representaciones, el que aunque 
el Galán injusto , loco, tramposo , y 
desbaratado se llame Don Pedro de 
Guzmán , ó de Mendoza, con la ca­
lidad que corresponde á estos nom­
bres ; y aunque la Dama, que Ic 
introduce de noche, que le busca de 
dia, y en fin , que quebranta to­
das las leyes de la honra, y de la 
razón, tenga los mismos apellidos 
rumbosos , nada de esto se ha de 
suponer ser asi > sino que con el 
justo titulo de matrimonio se en­
cubren los desordenados lances de 
amor ilicito. Veamos, pues, qué 

L 3 pro-
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provecho saca rán aun aquellos mi s ­
mos , que tengan ju i c io para discur-r 
r i r l o de esta manera , y veamos q u é 
d a ñ o nos r e su l t a r á á todos , y á todas 
las mas, que ven scmejaiites defeclos 
autorizados con nombres de perso­
nas ilustres, Y pasando á la consi ­
d e r a c i ó n de las representaciones de 
Santos, y Myster ios de la Fe , que se 
mant ienen en son de piadosas, c o i v 
s ideremos, q u é cosa mas con t ra r ia 
á serlo , que ver hechos escarnio , y 
mofa sobre el T h e a t r o los H á b i t o s 
de las R e l i g i o n e s , donde debemos 
creer reside la m a y o r p e r f e c c i ó n de 
la nuestra : n o haviendo nunca Sanr 
t o , que n o tenga C o m p a ñ e r o h y p o -
c r i t a , b o r r a c h o , luxur ioso , ó t o d o 
j u n t o 5 y las mas escandalosas muge-
res de la R e p ú b l i c a , en h a b i t o , y re­
p r e s e n t a c i ó n , n o solo de los Santos, 
que veneramos en el C i e l o [ s ino del 
m i s m o D i o s , que adoramos ; sien­

d o 
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do tan ho r r ib l e , c o m o c ie r to , que 
•sin desnudarse de e l l o s , se suelen 
executar los pecados mas cont rar ios 
á la R e l i g i ó n . Fuera de que , de-

.hiendo ser venerables todas las co­
sas, que m i r a n á ella , parece gra­
ve impiedad ponerlas sobre el Thea -
t r o , s i t io pr inc ipalmente destinado 
a l d i v e r t i m i e n t o , y que en las en­
s e ñ a n z a s austeras de nueftra creen­
cia no caben los ornatos fabulosos 
de la P o e s í a . Las F á b u l a s de la a n t i -

-guedad vienen á ser h o y en nues­
t r a E s p a ñ a la ú n i c a r e p r e s e n t a c i ó n 
tolerable 5 pues aunque n o den n i a -
guna e n s e ñ a n z a para las cos tmn-
bres , d á n u n d i v e r t i m i e n t o l i c i t o , 
h e r m o s o , y sin inconveniente para 
los Pueblos , recreando la vista 7 y 
suspendiendo el en tend imien to e l 
C a n o del S o l , d e s p e ñ a d o p o r Fae-
t o n t e , las Ninfas convertidas en 
plantas , A c l e o n en C i e r v o , J uno 

L4 He-
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llevada por sus Fabos Reales, Nep-
tuno aplacando las aguas con su 
tridente 5 y en fin, tantas , y tan 
hermosas ficciones , como debemos 
á la Poesía antigua , enriquecidas 
con sentencias morales, y con pen­
samientos juiciosos, como en algu­
nas de nuestras representaciones de 
este genero lo experimentamos. De 
modo , que no havrá quien dexe de 
aplaudirlas , siendo cierto , que no 
dañan á las costumbres de los Pue­
blos , han sido, y son licitas en to­
dos tiempos, y las que aprovechan 
muy plausibles j porque la enseñan­
za se introduce mejor divirtiendo, 
que reprehendiendo. Y de este ge­
nero huviera muy bien con que lle­
nar nuestros Theatros, desterrando 
de ellos lo dañoso , de que tene­
mos exemplares en escritos anti­
guos , y modernos • siendo la Tra­
gedia , Ja Comedia heroyea , y las 

re-
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representaciones Cómicas un campo 
muy ancho para la enseñanza, y el 
divertimiento 5 pues en la primera 
hallaremos las ruinas á que acarrean 
los vicios > é imperfecciones del ani­
mo , representadas en sucesos me­
morables de los de este genero, vien­
do por ultimo castigada la trayeion, 
el miedo , la crueldad , y la impie­
dad j y en las del segundo genero 
pudiéramos recibir todos los exem-
plos ilustres de virtudes heroyeas, 
que recreando con trages , y dis­
cursos pomposos , y sabios el audi­
torio , le inflamen el animo á la imi­
tación de las virtudes , que vén re­
presentadas , y alabadas. Siendo las 
representaciones Cómicas , ó del 
tercer genero , no menos útiles, y 
deleytables ; pues sacando al Thea-
tro un viejo avaro , un Soldado fan­
farrón j y vanaglorioso i una muger 
pública embustera , é infiel, un ter-

ce-
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cero j ó tercera lleno de enredos ; y 
en íin , un mozo arrastrado de to­
das las pasiones de la juventud, á 
el mismo tiempo , que como con 
el dedo se señalan estas cosas i que­
dan en los sucesos castigadas para 
el excmplo. Siendo esto tanto mas 
agradable para el auditorio , que 
todo lo que hemos referido como 
condenado, como lo podemos ex­
perimentar en la parte en que á ello 
se semejan nuestros Entremeses , y 
farsas > porque no hay ficción, que 
agrade como la verdad 5 ó porque 
cn las que se condenan en los En­
tremeses . y satyras , tiene mayor 
exercicio nuestra malignidad , seña­
lando con el dedo en las personas 
viciosas , que se representan , y se 
condenan , á el vecino , á el conoci­

do , y á el domestico , en quien 
se ven los mismos ca­

racteres. 
DIS-
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i 

DISCURSO X X V I I I . 

D E L A E L E C C I O N 
de empleos , mérito , y agrado 

de las gentes* 

E grave daño son á sí pro-
prios , y á la causa pública 

los hombres sin profesión , siendo 
el ocio el mayor fomento de los 
vicios, y tan general la propensión 
á ellos en la flaqueza humana , que 
raro es el que se puede exceptuar 
de esta regla 5 por cuya razón i n ­
ventaron las leyes ios Alguaciles de 
vagabundos, que fuera dicha pren­
diesen en todas esferas. Pero no se 
puede dar regla general para elegir 
éste , ó aquel camino en la vida 
adiva, ó ocupada, pudiendo decirse 
solo por mayor , que tenerla ocio­
sa , es grave daño , y que emplearla 

con-



I f i EL HOMBRE 
contra el genio , es grande mortifi­
cación 5 sí bien raro será el que no 
se venza con el habito. Y asi con­
cluiremos , que en todo caso es ut i -
lisima la ocupación j haviendo esta 
diferencia entre la que encuentra 
con el genio, ó la que repugna to­
talmente á e l , que en la primera se 
hará eminente una mediana capaci­
dad , y que en la segunda hará har­
to en vencer la mortificación , y no 
podrá adelantarse mucho en la in ­
teligencia. Pero los inconvenientes, 
que no está en nuestra mano vencer, 
debemos llevarlos , y confesarlos 
con mas paciencia, que otras cosas 
de la flaqueza humana , á el modo 
de losGeographos prudentes, que 
no se fingen quimeras en las tierras 
incógnitas , sino las señalan como 
tales. Concluyendo , que no pode­
mos librar de la casualidad la apli­
cación á este, ó aquel exercicio en 

núes-
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nuestros primeros años 5 pues si te­
nemos quien nos dirija, no nos pue­
de conocer bastantemente para acer­
tar j y si no le tenemos, menos lo 
podremos hacer nosotros 7 asi por 
Jo diñcil, que es en todas edades el 
conocimiento proprio, como por lo 
mas que lo es mientras son meno­
res las experiencias. Fuera de que, 
dependiendo en gran parte del tem­
peramento , suele muchas veces mu­
darse este, y variarse aquel (supues­
to lo precedente) el estado de la 
persona, que ha de elegir profesión. 
Esto es, su nacimiento, sus medios, 
sus dependencias , y por ul t imo, su 
inclinación , deben dar regía á su 
empleo. La Iglesia , las Armas , las 
Leyes, y el Palacio , son los cami­
nos en que pueden entrar los que 
han nacido en estado de elegir; y 
á mas de las consideraciones refe­
ridas , hay en cada República otras 

qu© 
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que hacer para encontrar con el mas 
útil , y á que por esto se desprecie,en 
quanto sea posible , lo mas general, 
vanándose también lo mas út i l , se­
gún se varía la forma del gobierno,el 
genio del Principe , ó de los que 1c 
representan. Con que sin todas estas 
consideraciones no es posible asen­
tar, que esto, ó aquello sea me­
jor para elegido , y con ellas puede 
la prudencia hacer encontrar con lo 
'menos malo , yá que no sea posible 
fiarnos nunca en que será lo mejor 
todo aquello, que aún está por ve­
nir. Esto es en quanto á los em­
pleos públicos 5 y en quanto á la 
estimación , que naturalmente ape­
tece cada individuo , añadiremos, 
que no podrá conseguirla el que no 
poseyere alguna parte útil 7 ó á lo 
menos delectable á los otros, lo qual 
es el origen de toda estimación , ob­
teniendo la mayor aquel en quien 

mas 
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mss calidades de estas concurrieren; 
ó á lo menos, que en alguna de ellas 
fuere excelente, buen Soldado, sabio 
en las Leyes, gran Theologo,"exce­
lente rhilosopho , Cortesano , hom­
bre de á caballo , &c. son todas co­
sas , que adquieren estimación sóli­
da , según la profesión de cada uno; 
y hasta el ser buen jugador, siendo 
muy detestable el juego , es mejor, 
que ser nada 5 porque yá esta parte, 
por mala que sea , puede hallar algu­
nas , donde yá que no ú t i l , sea á lo 
menos deledable ; y el que en todas 
es ignorante, y de todas Artes , habi­
lidades , y Ciencias carece, natural, 
y justamente es preciso que cayga 
en el fastidio , y aun en el despre­

cio de todos , pues por ningún 
lado es útil para alguno. 

*** 

DIS-
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D I S C U R S O XXIX» 

D E L A S O C I E D A D * 
y Magistrados , ó imperio entre 

los hombres» 

S I el hombre fuera sociable por 
su naturaleza , como se supo­

ne generalmente, viéramos, que to­
das sus inclinaciones naturales mi -
rarian á la sociedad j pero muy al 
contrario de esto sabemos repugnar 
á ella , pues raro es el que no ape­
tezca lo que le parece útil proprio, 
sin consideración ninguna á el del 
próximo. Y asi hallamos en muchas 
partes , donde las leyes , y vida ci­
vil no están aún introducidas, como 
en las Costas de Florida, y en otras 
Regiones Septentrionales , que sus 
apetitos son la única regla de sus 
operaciones: el mas fuerte quita los 

fru-
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ftutos, que para sí havia recogido 
el que no lo es tanto 5 y en fin , la 
posesión de todas las cosas solo per­
tenece á el mas astuto, ó esforza­
do , no haviendo entre ellos frutos, 
hijos , muger , ni aun vida , que 
no esté expuesta á las violencias re­
cíprocas , que entre sí se hacen, lle­
gando á tanto la barbaridad de la 
naturaleza inculta, que hasta el pe­
regrino , el vecino, y aun el hijo 
proprio suelen servirle de pasto , y, 
alimento > y en los otros Pueblos, 
donde no solo están introducidas 
las leyes humanas de tiempo imme-
morial , sino que las tienen perficio-
nadas con las Divinas ¡ vemos cada 
dia los generales que son los ro­
bos , los agravios, y las muertes, 
sin exceptuarse los padres para con 
ios hijos , ni estos para con sus pa­
dres , por mas que la justicia , y sus 
castigos quieran reprimirlo. Poc 
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cuya causa se inventaron las cerra­
duras en las casas , y las murallas en 
los Lugares, queriendo por este me­
dio , sin fiarse en el favor de las le­
yes , procurar cada uno su segu­
ridad contra la malicia del otro : la 
qual, á mas de lo referido, hasta 
los mismos juegos , conversaciones,: 
y trato común nos la persuaden ca­
da dia , viendo , que si uno caer 
raro es el que se duele de ello, y 
casi todos son los que se rien: sien­
do esto mas digno de observarse 
para nuestro proposito, entre los 
muchachos , donde la naturaleza 
obra por sí sola enteramente, y en 
quien vemos la embidia, la vengan­
za , y la fraude, (digámoslo asi) 
sin ninguna mascara, siendo todas: 
estas calidades, que repugnan ente­
ramente á la sociedad. Pero mos-* 
trandonos la derecha razón quán vii^ 
sea, y quán detestable la vida mas 

que 
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que ferina de aquellos» que por su 
desgracia viven todavía sin sujeción 
á leyes, concluiremos , que yá que 
por inclinación natural no sean so­
ciables los hombres , á lo menos es 
infalible, que lo son por necesidad, 
pudiendo discurrir casi con eviden­
cia , que lo que entre ellos dio prin­
cipio á el establecimiento de domi­
nio , de leyes, y de sujeción á ellas, 
ha sido la dicha de encontrarse en 
és te , ó aquel Pueblo uno , ó mas 
hombres de temperamento bueno, 
y juicio claro, que considerados los 
daños de la insociabilidad, hayan 
tenido disposición para persuadirlos 
á los otros, y reducirlos á que les 
es mas conveniente perder cada uno 
aquella parte de imperio , y de l i ­
bertad con que se halla en el estado 
natural, donde falta la sujeción de 
leyes, y Magistrados [ que padecer 
ios daños , que esta misma libertad 

M z que-" 
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queda visto ocasionarles, dexandó 
expuesto cada uno á los injustos ape­
titos del otro. De cuyas considera­
ciones es infalible, que empezó la 
sujeción de los Pueblos á los Magis­
trados , y consecutivamente á las le­
yes , que con el curso del tiempo ha 
ido haciendo establecer en cada par­
te la experiencia de los daños públi­
cos para reprimirlos: siendo de ob­
servar , en favor de lo indisputable­
mente ú t i l , que sea á los hombres 
1̂  vida sociable , y sujeta á las leyes, 
que por mas que con el curso del 
tiempo se hayan variado estas en al­
gunos , la forma de gobierno , y aun 
la Religión , no sabemos ninguno, 
que reducido una vez á sociabili­
dad, haya quedado jamás sin algunos 
fundamentos, y rastros de leyes, que 
la mantengan; ni que por grande 
que sea su barbarie , haya buelto á 
quedar eu los mismos términos de 

la 
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!a insociable primitiva vida natural. 
Y pasando á la consideración de los 
Gobiernos, ó Magistrados , por que 
sabemos regirse todos los hombres, 
los podemos reducir á Monárqui­
cos , ( esto es, compuestos de uno 
solo) ó á Repúblicos, (esto es, com­
puestos de muchos) yá sea en la for­
ma popular , y concurso plebeyo, 
que llaman Democracia; ó yá sea 
compuesto de los Magnates , ó per­
sonas señaladas, á cuya forma lla­
mamos Aristocracia. Pero como na­
da haya puro entre las cosas huma­
nas , asi, bien considerada la forma 
de los Gobiernos, que sabemos hay, 
y ha havido, hallaremos, que todos 
vienen á ser mixtos, sin que haya al­
guno puramente Monárquico, Aris­
tocrático , ó Democrático : porque 
no hablando de los Reynos , donde 
la autoridad Monárquica del Prin­
cipe se halla ceñida en tales, y tales 

M 3 ca-
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casos á el Consejo de las Cortes, 
Parlamentos, (como llaman en I n ­
glaterra ) ó Juntas de los Magnates, 
<S Pueblos 5 sino de los mas absolu­
tos , y despóticos Monarcas, como 
lo es el Gran Turco 5 y últimamen­
te i como fué elegido por sus Pue­
blos el Rey de Dinamarca, ningu­
no gobierna sin el parecer de sus 
Ministros, y Consejos : con que po­
dremos decir, que no hay Monar­
quía , por absoluta que parezca, que 
n o sea mixta con el gobierno Re­
público , o de muchos. Y de la mis­
ma manera, si consideramos bien la 
naturaleza de la República , ó Co­
munidad , hallaremos , no solo que 
las mas han tenido un Magistrado, 
como el Didador entre los Roma­
nos , que exercitaba en tales, y tales 
casos autoridad Monárquica ; sino 
que no hay Congregación donde 
insensiblemente no prevalezca el pa­

re-
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reccr de uno sobre los demás , con 
que refiriéndose á él casi siempre, 
se reduce á Monarquía qualquiera 
Comunidad , ó Junta de República: 
siendo de advertir , que por ultimo 
debemos dividir lo interior, y esen­
cial de todo gobierno Monárquico, 
6 Repúblico en dos estados j esto 
es , Guerra , ó Monarquía. Guerra 
llamaremos , quando en el Consejo 
del Principe, ó en la Comunidad, 
que representa la República, se ha­
llan dos cabezas superiores, y de 
didamenes encontrados: en el qual 
caso , siguiendo todos los demás á 
estos, viene á quedar en una per­
petua guerra , ó división todo Con­
cejo , ó Comunidad , mientras nin­
guno de los dos acaba de prevalecer 
enteramente sobre el otro : ó Mo­
nárquico , esto es, quando en el Es­
tado prevalece el Principe excelen­
te sobre sus Magistrados, su Valido, 

M 4- ú 
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ú otro Ministro j y en todo gobier­
no Repúblico , quando uno solo se 
alza con el manejo de todas las co­
sas públicas, y le siguen todos los 
demás, que tienen parte en ellas^ 
como suceciia al Señor de Wit en 
Holanda. Aleganse diferentes razo­
nes sobre quál genero de gobierno 
sea mas útil á la sociedad, y con­
gregación de los hombreé, parecien-
doles á muchos, que las Repúbli­
cas sean mejores , que las Monar­
quías , y á otros á el contrario j y 
por ul t imo, á algunos, que las Mo* 
narquias eledivas sean mejores, que 
las hereditarias : siendo lo cierto en 
primer lugar, que ninguna cosa se 
halla libre de inconveniente sobre la 
haz de la tierra j pero que qualquier 
genero de República está expuesta 
á muchos mayores daños , que los 
Estados Monárquicos 5 asi porqué 
las resoluciones, que se toman en­

tre 


